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			SINOPSIS




			 




			Totalmente adaptada a los Reales Decretos 1514/2007 y 1515/2007, por los que se aprueban el Plan General de Contabilidad y el Plan General de Contabilidad de Pymes, y actualizada de acuerdo con el Real Decreto 602/2016 y con el Real Decreto 1/2021, por los que se modifican ambos planes contables.




           Partiendo de «cero» y con un enfoque eminentemente didáctico, acompañado de numerosos ejemplos prácticos, se ha abarcado de manera exhaustiva el estudio contable de todas las operaciones económicas y financieras que puedan originarse en cualquier tipo de empresa, individual o societaria, habiéndose estructurado el libro progresivamente en tres partes:




		    








          1ª. Iniciación a la contabilidad, donde se exponen y comentan los conceptos básicos en los que se fundamenta la técnica contable.




		   




		  2ª. Estudio de las cuentas según la naturaleza de la operación (tesorería, existencias, clientes-proveedores, inmovilizado, otros activos no corrientes, inversiones financieras, endeudamiento, provisiones, recursos propios, etc.) y abordando siempre las normas concretas aplicables a cada operación, así como la normativa fiscal que les afecta.




		   




		  3ª. Las cuentas anuales (balance, cuenta de pérdidas y ganancias, estado de cambios en el patrimonio neto, estado de flujos de efectivo, memoria), comentando las normas para su elaboración y formulación, tanto para los modelos normales como para los abreviados.




		   




		  En el estudio de las operaciones y de las cuentas anuales se alude siempre, de forma paralela, a las dos normativas: la del PGC y la del PGC de Pymes.
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Presentación a la undécima edición

Aunque este ejemplar corresponde a la 12.ª edición, considero conveniente mantener el texto que figuraba como presentación de la 11.ª por la transcendencia que tuvo aquella edición, en la cual se recogía por primera vez toda la nueva normativa contable que entró en vigor a partir del 1 de enero de 2008 con la implantación de los dos nuevos planes contables.

Posteriormente he incluido una Presentación específica para la 12.ª edición.

¿Undécima edición o un nuevo libro?

Realmente, esta edición 11.ª no es una simple actualización de la edición anterior. Es un libro casi totalmente nuevo por las razones que expongo a continuación, aunque haya mantenido las pautas fundamentales que tenían las ediciones anteriores en cuanto al orden de exposición.

Por una parte, desde que preparé la 1.ª edición (año 1990), he ido actualizando el libro en las sucesivas ediciones porque así lo exigían las nuevas disposiciones legales, tanto mercantiles-contables como fiscales, que se aprobaban y que afectaban al contenido del mismo: modificaciones del IVA, del IRPF, de la Ley del Impuesto sobre Sociedades, introducción del euro…; pero, sobre todo, la abundante y continua normativa contable aprobada por el ICAC (Instituto de Contabilidad y Auditoría de Cuentas) a través de sus Resoluciones, que son de obligado cumplimiento.

Todas estas actualizaciones habían convertido el libro en un «traje con demasiados remiendos» y se hacía necesario un traje nuevo.

Por otra parte, he de confesar que la experiencia didáctica de estos dieciocho años transcurridos desde aquella primera edición me ha hecho ver que el contenido, pero sobre todo la «forma» de su exposición, eran mejorables. Siempre digo a los alumnos que «no imparto la clase conforme al libro, sino que el libro lo he elaborado conforme a la pedagogía de la clase». Y cualquiera que imparte clases sabe que su pedagogía siempre es mejorable. Así pues, ésta ha sido otra razón más para remover las «tripas» del libro y mejorar su enfoque didáctico.

Por último, si el año 1990 marcó un hito en la normativa contable al entrar en vigor el «primer» Plan General de Contabilidad de carácter obligatorio para las empresas, que fue el sustrato de aquella 1.ª edición de este libro, el año 2008 marca otro nuevo hito al haberse derogado aquel plan contable y haberse aprobado una nueva normativa en materia contable:


	— La Ley 16/2007, de 4 de julio, «de reforma y adaptación de la legislación mercantil en materia contable para su armonización internacional con base en la normativa de la Unión Europea».

	— El desarrollo reglamentario de esta Ley, concretado en dos nuevos planes contables aprobados por:




	Real Decreto 1.514/2007, por el que se aprueba el Plan General de Contabilidad.

	Real Decreto 1.515/2007, por el que se aprueba el Plan General de Contabilidad de Pymes y los criterios específicos para «microempresas».



Con todas las razones expuestas (texto demasiado parcheado por las reformas legislativas, mejoras didácticas siempre posibles y deseables, y nueva normativa contable), parece que lo más lógico habría sido hacer «otro» libro, y no una nueva edición del anterior. Pero consideré que, a pesar de todo, no era necesario, y hasta quizá no era posible, un nuevo libro porque en Contabilidad, aunque su normativa se modifique, se mejore, se amplíe o se internacionalice, los fundamentos siguen siendo los mismos: «cargar» sigue siendo anotar una cantidad en el «debe» de una cuenta y «abonar» sigue siendo anotar una cantidad en el «haber» de una cuenta. Esto era y es así desde hace más de cinco siglos, desde que aquel franciscano Fray Luca Pacioli, en el año 1494, enunciara la sistematización de los denominados «principios de la partida doble», que siguen siendo la base de la contabilización de la actividad económica y financiera de la empresa.

Además, hay que tener en cuenta que, aunque se hable de que la reforma contable aprobada en 2007 ha tratado de internacionalizar nuestra normativa contable, el Plan General de Contabilidad de 1990 ya recogía en sus normas muchos de los contenidos de las normas internacionales de contabilidad. De ahí que, en muchos aspectos, los planes contables que han entrado en vigor a partir de 2008 mantienen gran parte de la normativa que figuraba en el plan contable derogado.

Aunque el título del libro no puede llevar a engaño, quiero advertir que éste no es un libro «de adaptación» a la nueva normativa contable, sino que es un libro «adaptado» a la normativa en vigor desde enero de 2008, es decir, es el contenido de un curso de contabilidad de acuerdo con los nuevos planes contables.

Partiendo de «cero»

Si un desarrollo progresivo, desde la base, suele ser la norma general a seguir en la metodología aplicada a cualquier disciplina, en Contabilidad debe ser norma imprescindible, ya que su contenido guarda un orden rigurosamente escalonado y es imposible acceder a un peldaño sin asentar previamente la base del peldaño anterior. Intentar la lectura de cualquier capítulo avanzado de este libro sin dominar previamente los conceptos básicos será siempre un esfuerzo vano. De ahí que hagamos tanto hincapié en los fundamentos contables, a los que dedicamos los ocho primeros capítulos, que son los que aseguran una fácil comprensión del resto, por muy amplia y compleja que sea la normativa aplicable.

Esta parte de iniciación, que comprende los ocho primeros capítulos del libro, es la que menos ha cambiado con respecto a ediciones anteriores por lo que ya hemos expuesto anteriormente: la base de la Contabilidad sigue siendo la misma de siempre.

Así pues, «partiendo de cero» es el arranque inicial de este libro, para escalar después a todos los rincones de la normativa contable como se expone en el apartado siguiente.

Contenido y metodología de la «Contabilidad General»

Respetando otros planteamientos didácticos que aconsejen un orden distinto, he seguido el método que mejores resultados me ha aportado en los muchos años de experiencia docente en esta materia, estructurando el contenido del libro en tres partes:


	— Parte 1.ª Iniciación a la contabilidad: Comprende los ocho primeros capítulos, en los que se estudian los conceptos básicos de la contabilidad, incluyendo en el capítulo 8 un amplio comentario sobre los libros contables y su normativa legal.
Estos capítulos iniciales, que son los que menos se han reformado con respecto a ediciones anteriores, pueden parecer los más simples, pero constituyen el fundamento imprescindible para el estudio de esta materia. Sentar bien esta base de la iniciación es garantía de éxito para abordar el resto de un curso de Contabilidad.

	— Parte 2.ª Estudio de las cuentas: A partir del capítulo 9 se entra en los temas concretos de tesorería, existencias, operaciones comerciales, inmovilizado, inversiones financieras, endeudamiento financiero, etc., y ahí es donde abordamos el estudio de las normas concretas aplicables a cada operación, contenidas en los dos planes contables en vigor (Plan General de Contabilidad y Plan General de Contabilidad de Pymes). Y cuando decimos en los «dos» planes contables es porque, aunque basamos el libro fundamentalmente en el Plan General de Contabilidad de Pymes (vienen a ser el 95% de las empresas), no dejamos de lado la explicación de algunas operaciones que no son tratadas en la normativa del plan de Pymes, y sí en la normativa del Plan General de Contabilidad, si consideramos que dichas operaciones podrían darse en una pequeña o mediana empresa.

	— Parte 3.ª Las cuentas anuales. El capítulo 23 se dedica con amplitud a las cuentas anuales (balance, cuenta de pérdidas y ganancias, estado de cambios en el patrimonio neto, estado de flujos de efectivo y memoria), y es, por lo tanto, donde se llega a la construcción completa del «edificio» contable, cuyos «sillares» (las cuentas y la normativa que les afecta particularmente) se han ido comentando de forma individualizada en los capítulos anteriores.



¿Quiénes «deben» aplicar el Plan General de Contabilidad y quiénes «pueden» aplicar el PGC de Pymes y los criterios específicos para microempresas?

En el capítulo 24, no solamente damos una respuesta completa a esta pregunta, sino que exponemos con detalle la estructura interna de ambos planes contables y las diferencias más relevantes entre uno y otro.

Quizá sobraban todos los comentarios que he puesto en esta «Presentación», cuando la verdadera presentación de un libro suele ser su propio Índice, máxime si éste es detallado, como ocurre en nuestro caso. Mi recomendación personal a los alumnos siempre es: «Antes de leer un libro, lee el índice. Habrás entendido ya el 50% de su contenido». Así lo aconsejo también al amable lector que tenga este libro en sus manos, a quien agradeceré enormemente cualquier crítica que quiera hacerme llegar.

Bilbao, mayo de 2008

El autor


Presentación a la decimocuartaedición

 


La 13.ª edición vino impuesta fundamentalmente por el imperativo de actualizar el libro a la nueva normativa contable aprobada por el Real Decreto 602/2016, de 2 de diciembre, publicado en el BOE de 17 de diciembre de 2016, cuyo contenido entró en vigor a partir del 1 de enero de 2016. Esta nueva normativa afectaba principalmente a los siguientes aspectos contables:





	— requisitos para poder aplicar el PGC de Pymes,

	— requisitos para poder formular los modelos abreviados del PGC,

	— nuevo tratamiento contable de los intangibles de vida útil indefinida,

	— nuevo tratamiento contable del fondo de comercio,

	— modificación y simplificación de los modelos de memoria.



Además de estas reformas contables, la Ley 22/2015, de Auditoría de Cuentas, en sus disposiciones adicionales, modificó la normativa tributaria que afecta a los intangibles de vida útil indefinida y al fondo de comercio, lo cual también se recogió en la actualización de la anterior 13.ª edición.


Esta 14.ª edición viene impuesta por el Real Decreto 1/2021, de 12 de enero, publicado en el BOE de 30 de enero de 2021, cuyo contenido entró en vigor para los ejercicios iniciados a partir del 1 de enero de 2021. Este Real Decreto, aunque ocupa 82 páginas del BOE, apenas dedica tres páginas al artículo 2.º, referido a las modificaciones del Plan General de Contabilidad de Pymes, que es el aplicado y comentado en este libro. El contenido de estas tres páginas es fundamentalmente una aclaración sobre el criterio del «valor razonable», definido en el apartado 2 del punto 6.º del Marco Conceptual. El legislador amplía y detalla la definición del criterio denominado «valor razonable».



Aparte de esta reforma que afecta al Marco Conceptual (1.ª parte del plan contable), el Real Decreto modifica también el apartado 3 de la Norma 8.ª de Registro y Valoración (2.ª parte del plan contable), añadiendo un último párrafo en dicho apartado. Asimismo, incluye dos modificaciones en las «Normas para elaboración de las cuentas anuales» (3.ª parte del plan contable), modificando el apartado 6 de la norma 5.ª (sobre el Balance) y el punto 2 de la norma 8.ª (sobre la Memoria).



Todas estas modificaciones las hemos incluido en los respectivos capítulos de este libro, así como en los Apéndices finales, donde figura el texto legislativo.


 


Bilbao, julio de 2021

El autor


Primera parte

Iniciación a la contabilidad


Capítulo 1
La contabilidad



1.1. Concepto


Si nos situamos en el plano doméstico, vemos que una familia necesita llevar un mínimo control de sus gastos y de sus ingresos; no puede gastar más de lo que ingresa; ni siquiera debe gastar tanto como ingresa porque deberá procurar ir mejorando su calidad de vida, deberá prever gastos excepcionales de enfermedad o accidentes, deberá renovar más tarde o más temprano los electrodomésticos y muebles familiares... Y la financiación de todas esas necesidades no se puede improvisar, sino que hay que programarla con antelación: hay que estar atentos al deterioro de los bienes, hay que controlar el volumen de ahorro familiar y su posible pérdida de valor adquisitivo; al comprar un bien, habrá que programar cómo conviene pagarlo... En fin, vemos que gestionar una economía familiar exige un mínimo de control y planificación. La cuestión está en determinar cómo conviene hacerlo. ¿Mentalmente? ¿Por escrito? ¿Con cuánto detalle?

Si saltamos del plano doméstico al empresarial, el planteamiento será similar. Pero es evidente que los sujetos económicos (empresarios individuales y sociedades) tienen en sus manos una economía más compleja que la de una hacienda familiar. Sus relaciones con los clientes, con los suministradores, con las entidades financieras, con la Hacienda Pública, con el personal empleado, etc., así como la mayor cuantificación de sus bienes deteriorables, forman una unidad económica (empresa) cuya gestión no puede depender de la improvisación ni tampoco de un control que se limite a estar escrito en la mente del empresario. Hace falta un mayor rigor en la previsión y, para ello, un puntual registro de los hechos económicos que posibilite conocer en todo momento la composición del patrimonio, la situación financiera, los gastos, los ingresos... Y esto, que es el objetivo de la contabilidad, es el contenido de lo que puede enunciarse como su concepto.

Podemos definir la contabilidad como ciencia que orienta a los sujetos económicos para que éstos coordinen y estructuren en libros y registros adecuados la composición cualitativa y cuantitativa de su patrimonio (= estática contable), así como las operaciones que modifican, amplían o reducen dicho patrimonio (= dinámica contable).

Según este concepto, el empresario, por medio de la contabilidad, tendrá constancia de la situación y composición de su patrimonio (estática patrimonial) y controlará su evolución (dinámica patrimonial) con un ordenado registro de datos, cuya técnica suele denominarse «teneduría contable».

Desglosando el concepto, podríamos describir la contabilidad bajo tres aspectos (dos materiales y uno formal):


	a) Estática contable: El empresario deberá redactar periódicamente unos estados contables en los que resuma la composición de su patrimonio y la situación económico-financiera en la que se encuentra (lo que tiene, lo que le deben y lo que él debe); igualmente, con respecto a los resultados obtenidos (en qué ha ganado y en qué ha perdido). Estos estados, aunque la actividad empresarial realmente está en gestión continua, son como «fotografías» de la empresa que suelen efectuarse anualmente. La contabilidad, como ciencia, nos enseña a formular dichos estados contables.

	b) Dinámica contable: El patrimonio de la empresa está continuamente en movimiento: se vende, se compra, se pagan y se cobran facturas, se originan gastos, se producen ingresos... Toda esta dinámica deberá registrarse puntualmente, día a día, si se desea representar en cualquier momento la situación patrimonial y financiera, así como los resultados obtenidos. La contabilidad, como ciencia, nos enseña a registrar los hechos económicos que modifican el patrimonio, la situación financiera y los resultados.

	c) Técnica contable: Todos esos movimientos del patrimonio y esos estados periódicos necesitan un soporte físico donde ser registrados; unas veces será manual, otras será por medios mecánicos o electrónicos... Pero, sea cual sea el medio, estos soportes, que formarán los denominados «libros contables», deberán respetar ciertas formalidades legales, que en su momento estudiaremos, y deberán ser adecuados para el contenido que en ellos debe registrarse y para la forma con que dicho registro se efectúa.




1.2. Objetivos de la contabilidad


El objetivo fundamental es servir de instrumento de información y, aunque son múltiples las informaciones o datos que puede suministrar la contabilidad, podemos concretarlos en tres:


	
a) Informar de la situación de la empresa, tanto en su aspecto económico-cuantitativo como en su aspecto económico-financiero. Los inventarios y los balances serán fundamentalmente los instrumentos a través de los cuales se presentará esa información.

	
b) Informar de los resultados obtenidos en cada ejercicio económico, es decir, cuánto se ha ganado o perdido en un período de tiempo determinado.

	
c) Informar de las causas de dichos resultados. Mucho más importante que saber «cuánto» se gana o se pierde es saber el «porqué» de esas pérdidas y de esas ganancias, para tratar de corregir gastos e incrementar ingresos en lo sucesivo.



Toda esta información se resume en las denominadas «cuentas anuales», cuya formulación ha de efectuarse una vez al año, al terminar cada ejercicio económico (el «ejercicio económico» suele coincidir con el año cronológico).

Si esas cuentas o estados resuntivos se formulan resumiendo períodos inferiores al año, se denominan «estados contables intermedios».

Las cuentas anuales son:


	— El balance, que representa la situación económica-financiera de la empresa.

	— La cuenta de pérdidas y ganancias, que informa del beneficio o pérdida que ha obtenido la empresa a lo largo del ejercicio económico, cuyos motivos los habrá registrado en las cuentas de gastos e ingresos.

	— El estado de cambios en el patrimonio neto. Teniendo en cuenta que cualquier pérdida o ganancia modifica el valor del patrimonio neto de una empresa, este documento incluye, además del beneficio o pérdida que se ha detallado en la cuenta anual de pérdidas y ganancias, otros gastos e ingresos que no aparecen en dicha cuenta anual y otras causas que también modifican el valor del patrimonio neto, aunque no sean gastos o ingresos, como es el caso de la aportación o retirada de patrimonio por los socios. Incluye también cambios que no incrementan ni disminuyen el valor del patrimonio neto, pero que sí modifican la composición interna del mismo (por ejemplo, cuando el importe de un beneficio, que ya estaba incluido en el patrimonio neto, se transforma en reservas, que también figuran incluidas en el patrimonio neto). A partir del Real Decreto 602/2016, esta cuenta anual ha dejado de ser obligatoria para las empresas que pueden aplicar el PGC de Pymes y para las que, teniendo que llevar el Plan General de Contabilidad, pueden formular balance y memoria abreviados.

	— El estado de flujos de efectivo, cuya finalidad es informar sobre el origen y la utilización del dinero efectivo y otros elementos monetarios equivalentes, es decir, es un documento donde se resume de dónde ha llegado el dinero que ha entrado en la empresa y en qué se ha empleado. (Este documento sólo es obligatorio para las grandes empresas que no pueden formular modelos «abreviados» de cuentas anuales, lo cual suele suceder en las grandes empresas).

	— La memoria, cuya finalidad es completar, ampliar y comentar la información contenida en los otros documentos que integran las cuentas anuales.



Pero la información contenida en estas cuentas anuales no interesa solamente al empresario, sino también a terceras personas (clientes, suministradores, acreedores, personal empleado, Hacienda Pública, etc.). De ahí que las cuentas anuales deben formularse respetando una serie de requisitos, principios y normas para que la información que contienen sea fiable y represente de forma objetiva la imagen fiel de la empresa, y al mismo tiempo pueda ser comparable con la información aportada por otros empresarios. Imaginémonos, si no, que un empresario interpreta que sólo debe contabilizarse como gasto aquel que ya se ha pagado; otro empresario, en cambio, interpreta que debe considerarse también como gasto aquel que, aunque no se haya pagado, ya se haya devengado. Concluiremos que la información contable de ambos empresarios estaría basada en criterios dispares y no sería comparable. Por ello, cuando se dice que la contabilidad debe regirse por el «principio de devengo», se está armonizando la información para que todos los empresarios contabilicen como gasto aquel que se ha devengado, aunque no se haya pagado. Es decir, el segundo empresario del ejemplo anterior estaría contabilizando de acuerdo con este principio y, por lo tanto, de acuerdo con uno de los principios contables establecidos en la legislación mercantil.

Más adelante comentaremos esa normativa armonizadora de la información contable, pero bástenos ahora la idea de que las cuentas anuales, en las que quedarán reflejados los objetivos de la contabilidad, no pueden formularse caprichosamente, sino respetando unos requisitos, principios y normas. Será la única forma de que un empresario pueda interpretar correctamente la información contable de otro empresario. Y si nos extendemos al ámbito internacional, es evidente que esa normativa contable deberá ser universal porque la globalización de la economía exige que la información contable de las empresas de cada país sea entendible y comparable con la de las empresas de los otros países. Ésa es la función que cumplen las Normas Internacionales de Contabilidad, adoptadas por la Unión Europea a nuestra legislación mercantil, como más adelante exponemos.

Por último, deberemos incluir también entre los objetivos de la contabilidad el de servir de instrumento a la ciencia de la economía, la cual se preocupa del estudio de la inversión, análisis de mercados, planificación financiera de la empresa, estudio de la productividad, etc. Es evidente que la contabilidad, con toda la información que aporta, es una disciplina que sirve a la ciencia económica.


1.3. División de la contabilidad


En primer lugar, por razón del área que abarca, podemos dividirla en:


	— Microcontabilidad. Se refiere tanto a las personas físicas como a las sociedades y entidades de cualquier naturaleza.

	— Macrocontabilidad. Podría denominarse «contabilidad nacional y supranacional». Se refiere a la consideración y medida de las magnitudes macroeconómicas de un país (ingreso, gasto, renta, patrimonio, balanza comercial y de pagos...).



Dentro de la microcontabilidad, podemos distinguir entre contabilidad «general» (estudia los principios generales aplicables a cualquier clase de entidad) y contabilidad «aplicada».

La contabilidad aplicada adapta los principios generales, definidos en la contabilidad general, a cada entidad económica concreta. Podemos subdividirla de la siguiente forma:


	
a) Por razón del objeto:




	— Comercial: Si la empresa se dedica a la compra-venta de mercancías.

	— Industrial: Si la empresa se dedica a la fabricación de productos, partiendo de unas materias primas que son transformadas en productos para la venta.
No obstante, este proceso de transformación hay que entenderlo en sentido amplio. Por ejemplo, en una editorial también se da ese proceso industrial aunque no sea a partir de unas materias primas, sino de la adquisición de una propiedad intelectual (los derechos del autor) que darán lugar a la edición de un libro (producto terminado).
A la contabilidad que registra el proceso de elaboración, mediante el cálculo y distribución de los costes, se la denomina contabilidad «interna» (también contabilidad «de costes»). Y las operaciones que tienen conexión con el mundo exterior de la empresa (financiación, inversiones, compras, ventas, etc.) serían el objeto de la contabilidad «externa». Realmente, estas operaciones externas son el proceso comercial (aprovisionamiento de materias primas y otros elementos necesarios para la elaboración, y venta de los productos elaborados).

	— De servicios: En estos casos, el objeto de la empresa no es la compra-venta ni la fabricación de productos para la venta, sino la prestación de servicios (transportes, asesorías, hoteles, agencias de viajes, talleres de reparación, profesiones liberales, hostelería...).

	— Financiera o bancaria: El objeto fundamental será el negocio del préstamo, bajo las múltiples modalidades existentes. Los bancos y cajas de ahorro reciben los depósitos de dinero de sus clientes y, aparte de guardar y administrar dichos depósitos, prestan ayuda financiera a las empresas y particulares. Realmente son empresas «de servicios», pero su contabilidad reúne características especiales.




	
b) Por razón del sujeto:




	— Individual: El empresario es una persona física.

	— Colectiva: La empresa pertenece a una entidad jurídica, que puede ser mercantil (sociedades regulares colectivas, sociedades de responsabilidad limitada, sociedades anónimas, sociedades comanditarias simples y por acciones, cooperativas...), o de naturaleza no mercantil (asociaciones civiles, religiosas, culturales, etc.).

	— Pública: De entidades oficiales (Estado, Diputaciones, Ayuntamientos, etc.).




	
c) Por razón del fin:




	— Especulativa: Si la entidad tiende a obtener un beneficio o lucro.

	— Administrativa: Si la entidad no persigue el lucro, como es el caso de las entidades oficiales (contabilidad pública).




1.4. Planificación contable individualizada


Para cumplir los objetivos de la contabilidad a los que nos hemos referido en el epígrafe segundo de este capítulo (informar de la situación económico-financiera, de los resultados y de las causas de dichos resultados), habrá que hacer un seguimiento de todos los hechos económicos que afectan al patrimonio empresarial. Para ello necesitamos unos instrumentos en los que poder registrar individualizadamente las variaciones de cada elemento patrimonial, sus aumentos y disminuciones, sus entradas y salidas... Estos instrumentos, que denominaremos «cuentas», deberán estar debidamente codificados y ordenados, tendrán un formato o rayado adecuado para los datos que han de registrarse en ellos y deberán conceptuarse con títulos generalmente aceptados en el mundo empresarial. En definitiva, el contable necesita «planificar» su trabajo administrativo dotándose, no sólo de los medios materiales para realizarlo, sino también de los conceptos («cuentas») adecuados para el tipo de actividad que desarrolla la empresa.

Así pues, la planificación contable es como un programa de trabajo administrativo con el que el servicio de contabilidad de una empresa se propone llevar a cabo el registro e información del devenir económico-financiero de la misma. De ahí que un contable, antes de sentarse a registrar los hechos económicos, programará su trabajo confeccionando su «plan» que consistirá en lo siguiente:


	a) Determinar las cuentas necesarias y su correspondiente desglose. Por ejemplo, si en el patrimonio de esa empresa existen vehículos para el transporte terrestre y marítimo, necesitará utilizar la cuenta «Elementos de transporte», que podría desglosarse en conceptos más concretos (vehículos, barcos, etc.), incluso llegando a la individualización de cada elemento (vehículo «A», vehículo «B»...).

	b) Determinar el contenido de cada cuenta. Por ejemplo, los elementos de transporte a los que nos hemos referido anteriormente no tendrán como objetivo la compra-venta, sino el ser utilizados para el transporte de personas, animales o mercaderías fuera del recinto de la empresa. (Si tuvieran otro objetivo, como servir de transporte interno en el recinto de la empresa, los hubiera incluido en la cuenta de «Maquinaria»; y si dichos vehículos fuesen el objeto de compra-venta al que se dedica la empresa, los hubiera denominado «Mercaderías»).

	c) Determinar los hechos contables que habrán de anotarse en cada cuenta. Compras, mejoras, enajenaciones, plusvalías, etc.

	d) Codificar las cuentas. Esto facilitará su ordenación y mecanización. Normalmente suele hacerse por clasificación decimal, dividiéndolas en grupos de cuentas, subgrupos, cuentas, subcuentas..., otorgándoles un código con mayor número de dígitos cuanto mayor sea el desglose. Por ejemplo:



	Grupo . . . 
	2. Activo no corriente



	Subgrupo . . . 
	21. Inmovilizaciones materiales



	Cuenta . . . 
	218. Elementos de transporte



	Subcuentas . . . 
	2180. Vehículos



	 
	21800. Camión «A»



	 
	21801. Camión «B»



De esta forma, al leer el número de las subcuentas, se sabe a qué cuenta, pertenecen, a qué subgrupo y a qué grupo de cuentas. El desglose será mayor o menor, según las necesidades informativas.

	e) Determinar los modelos de los estados resuntivos del ejercicio económico (cuentas anuales). En ellos deberá presentar la información sobre la situación económico-financiera de la empresa, la composición cuantificada de su patrimonio y los resultados obtenidos.

	f) Determinar los criterios de valoración. La legislación mercantil establece unas normas para la valoración de los elementos patrimoniales de una empresa, pero dichas normas admiten diversos criterios. Deberá determinar el contable qué criterios, dentro de los admitidos por la legislación, deberá adoptar en su unidad económica.




1.5. Planificación contable armonizada y normalizada


En el epígrafe anterior hemos expuesto la necesidad de que un contable, antes de iniciar su actividad, establezca el programa («plan contable») que ha de guiar su trabajo. Pero, si cada empresa confeccionase «su» particular plan de contabilidad, con sus propias cuentas y criterios de contabilización y sin un marco general y legal de referencia, la información resultante de mil empresas podría dar lugar a mil idiomas económicos diferentes; es decir, la información podría resultar clara para ella misma, pero no tan clara para otras empresas ni para otros agentes relacionados con ella: socios, Administración Pública, trabajadores, deudores, acreedores, etc.

Frente a esta posible falta de claridad, al no ser comparables los datos de una empresa con los de otra por falta de uniformidad en la información contable de ambas, se impone la necesidad de la armonización y normalización contables; es decir, es necesario que algún órgano supraempresarial, que generalmente será el Estado, establezca un marco conceptual contable y unos criterios y normas generales de contabilización para todas las empresas del país. Más aún, teniendo en cuenta la interrelación económica y financiera existente entre los diferentes países, primeramente en el año 1989 y posteriormente en el año 2007, fueron necesarios en nuestro país dos procesos de armonización contable, que fueron respectivamente el fundamento normativo del Plan General de Contabilidad de 1990 y, en el 2007, de los dos nuevos planes contables (Plan General de Contabilidad y Plan General de Contabilidad de Pymes) que entraron en vigor a partir del 1 de enero de 2008.

Así pues, nuestra armonización contable, casi ya con el resto del planeta, está ahora normalizada, es decir, «sujeta a normas» internacionales, produciéndose esta normalización en tres fases: elaboración de las normas contables por un organismo privado + adopción de esas normas por la Unión Europea + incorporación de esa normativa a nuestra legislación mercantil. Este tercer paso se produjo con la Ley 16/2007, de 4 de julio, de reforma y adaptación de la legislación mercantil en materia contable para su armonización internacional con base en la normativa de la Unión Europea. A través de esta Ley, como lo evidencia su propio título, se armonizó nuestra normativa contable con la normativa internacional adoptada por la Unión Europea, modificándose el Código de Comercio, el texto refundido de la Ley de Sociedades Anónimas y la Ley de Sociedades de Responsabilidad Limitada. Posteriormente, esta legislación mercantil se desarrolló reglamentariamente a través de los Reales Decretos 1.514/2007 y 1.515/2007, por los que se aprobaron sendos planes contables.


ADVERTENCIA DIDÁCTICA MUY IMPORTANTE

En el capítulo 24 del libro exponemos con detalle el proceso de armonización y normalización contables que dio lugar a la entrada en vigor a partir de 2008 del nuevo Plan General de Contabilidad y del nuevo Plan General de Contabilidad de Pymes.

No consideramos necesario ni conveniente, desde el punto de vista didáctico, entrar ahora en el detalle de la estructura y contenido de ambos planes contables ni en el comentario de la obligatoriedad o posibilidad de aplicación de uno u otro plan, ya que los conceptos legales que se utilizan para esos comentarios exigen un conocimiento previo de los contenidos que se explican a lo largo de los capítulos de este libro. Por lo tanto, solamente para quienes ya tengan adquiridos esos conceptos contables, porque ya han realizado previamente un curso de Contabilidad, puede ser recomendable consultar ahora dicho capítulo, o bien para aquellos profesores que, de acuerdo con su metodología al explicar esta materia, consideren conveniente aludir a algunos de los aspectos que se exponen en el mencionado capítulo 24 de este libro.




Capítulo 2
El patrimonio



2.1. Concepto y composición


El patrimonio de una empresa, particular o colectiva, está compuesto por los bienes, derechos y obligaciones que constituyen los medios económicos y financieros a través de los cuales ésta puede cumplir sus fines.

Si nos situamos en el plano familiar, podríamos citar los siguientes elementos patrimoniales:


	— Bienes: la casa, los muebles, las ropas, el dinero efectivo...

	— Derechos: todos los créditos que la familia tuviese a su favor, pendientes de cobro.

	— Obligaciones: las deudas pendientes de pago, préstamos pendientes de devolución, etc.



Nos hemos referido al patrimonio «familiar» por ser más conocido para quien inicia el estudio de la contabilidad; pero idéntica sería la clasificación si nos refiriésemos al patrimonio de un comerciante o de una sociedad. La contabilidad deberá fijar cuantitativamente y cualitativamente dicho patrimonio, así como sus variaciones.

Hay que tener en cuenta que el concepto vulgar que se suele atribuir al patrimonio es mucho más restringido ya que suele identificarse como «conjunto de riquezas pertenecientes a una persona», lo cual dista mucho de lo que en contabilidad hemos de entender por «patrimonio», ya que éste no sólo comprende «riquezas», sino también las «deudas» (obligaciones).

Por lo tanto, se entenderá por patrimonio «bruto» el conjunto de bienes, derechos (créditos) y obligaciones (deudas), pertenecientes a una misma persona física o jurídica:

Patrimonio bruto = Bienes + Derechos + Obligaciones

Pero, si hablamos de patrimonio «neto», la ecuación representativa será otra:

[image: img]

Y si, contablemente, a los bienes y derechos los vamos a denominar patrimonio «activo» y a las obligaciones (deudas) patrimonio «pasivo», la ecuación será:

[image: img]

Por último, si tenemos en cuenta que a veces se utiliza el concepto de patrimonio neto como sinónimo de capital líquido, tendríamos también esta ecuación:

Capital líquido = Activo – Pasivo


2.2. Elementos patrimoniales


Los bienes, derechos y obligaciones que componen el patrimonio empresarial pueden diferir enormemente, no sólo por el tamaño de la empresa, sino también por la clase de actividad. Pero, aunque sólo sea como ejemplo, veamos cuál podría ser la composición patrimonial de una empresa dedicada a la comercialización (compra-venta) de electrodomésticos:


	
a) Como bienes podríamos enumerar los siguientes:




	— Dinero efectivo, bien sea en euros, bien sea en moneda distinta del euro, que no está ingresado en cuentas bancarias.

	— Frigoríficos, lavadoras, estufas, termos, etc., que son los bienes a cuya comercialización se dedica.

	— Lonja que sirve de almacén o local comercial, departamento administrativo ubicado en un edificio administrativo, camiones y furgonetas para el transporte de los electrodomésticos, muebles de la oficina (mesas, sillas, máquinas de escribir, ordenador, ficheros, etc.). Todos estos bienes forman la infraestructura material necesaria para la actividad empresarial.




	
b) Como derechos podríamos enumerar los siguientes:




	— Dinero ingresado en cuentas bancarias, bien sea en cuentas a la vista o en cuentas a plazo fijo.

	— Facturas pendientes de cobro por ventas a plazo.

	— Letras pendientes de cobro por ventas a plazos documentadas en efectos comerciales.




	
c) Como obligaciones económicas podemos citar:




	— Facturas pendientes con los suministradores de electrodomésticos por compras a plazos.

	— Letras pendientes de pago por compras aplazadas documentadas en efectos comerciales aceptados por el comerciante.

	— Facturas o letras pendientes con los suministradores de muebles, vehículos, edificios u otros bienes que forman la estructura fija de la empresa.

	— Préstamos pendientes de amortización con alguna entidad financiera.



La situación económico-financiera normal es que el conjunto de bienes y derechos sume más que las obligaciones. La situación contraria supondría un estado de quiebra.

Por otra parte, habrá que diferenciar el corto y largo plazo, tanto en los derechos como en las obligaciones. Esa distinción será fundamental para analizar la situación económico-financiera de la empresa, ya que un importe elevado en las obligaciones a corto plazo podría plantear una situación de insolvencia (suspensión de pagos) si los derechos no tienen también un plazo corto de realización (cobro). El equilibrio entre los bienes y derechos con respecto a las obligaciones habrá que medirlo, por lo tanto, no sólo cuantitativamente, sino teniendo en cuenta los plazos de vencimiento. De ahí que en la contabilidad habrá que distinguir con claridad los derechos a corto plazo y largo plazo, así como las obligaciones con vencimiento a corto y largo plazo.


2.3. Cuenta


En contabilidad, los elementos patrimoniales (bienes, derechos y obligaciones) se reagrupan en unos conceptos denominados «cuentas».

Una cuenta podría definirse como «un concepto abstracto representativo de una serie de valores patrimoniales de la misma especie». Por ejemplo, en la oficina de una empresa hay sillas, mesas, estanterías, máquinas de escribir, armarios, ficheros, etc. A todos estos elementos patrimoniales se los agrupa en el concepto de «Mobiliario». Y esto es una cuenta; es decir, un concepto que se materializará en una ficha o folio de un libro, como representación y medida de los elementos que componen el patrimonio y que servirá de instrumento contable para reflejar la situación inicial y las variaciones que posteriormente ocurran en cada elemento patrimonial.

Veamos, para ir familiarizándonos con estos conceptos, el contenido de algunas cuentas respetando el título con el que figuran en el PGC:


	— Caja: Representa el dinero efectivo que hay en existencia en la empresa. Podría dividirse en «Caja, euros» y «Caja, moneda extranjera».

	— Bancos c/c: Representa el dinero que la empresa tiene ingresado en las diferentes cuentas corrientes que tiene abiertas en entidades financieras.

	— Mercaderías: Representa los géneros que hay en existencia en el almacén y que son objeto de compra-venta, sin transformación, por parte de la empresa.

	— Terrenos y bienes naturales: Representa solares de naturaleza urbana, fincas rústicas, otros terrenos no urbanos, minas y canteras.

	— Construcciones: Representa las edificaciones, cualquiera que sea su destino dentro de la actividad productiva de la empresa.

	— Maquinaria: Representa las máquinas mediante las cuales se realiza la extracción o elaboración de los productos. Es decir, han de ser estructura fija de la empresa, ya que, si son máquinas para comercializarlas, entrarían en el concepto de «Mercaderías».

	— Equipos para proceso de información: Ordenadores y demás conjuntos electrónicos.

	— Mobiliario: Muebles, material y equipos de oficina, con excepción de los incluidos en la cuenta anterior.

	— Elementos de transporte: Vehículos de todas clases utilizables para el transporte terrestre, marítimo o aéreo de personas, animales, materiales o mercaderías.

	— Proveedores: Representa facturas pendientes de pago por compras de géneros, materias primas, embalajes, etc.

	— Proveedores, efectos comerciales a pagar: Representa las mismas deudas de la cuenta anterior, pero formalizadas en efectos de giro aceptados.

	— Clientes: Representa las facturas pendientes de cobro por ventas de géneros o por la prestación de servicios o por trabajos realizados (si son éstas las actividades básicas de la empresa).

	— Clientes, efectos comerciales a cobrar: Representa los mismos créditos de la cuenta anterior, pero formalizados en efectos de giro aceptados por el cliente.

	— Acreedores varios: Representa deudas con suministradores de servicios que no tienen la condición estricta de proveedores. Se trata, por ejemplo, de facturas pendientes de pago con fontaneros, carpinteros, electricistas, limpiadores, arrendadores, comisionistas, etc.

	— Acreedores, efectos comerciales a pagar: Representa las mismas deudas de la cuenta anterior, pero formalizadas en efectos de giro aceptados.

	— Deudores varios: Representa créditos a favor de la empresa con compradores de servicios que no tienen la condición estricta de clientes. Se trata, por lo tanto, de créditos pendientes de cobro que no se han originado en ventas de géneros o en la prestación de servicios, cuando éstos son el objeto de la explotación, sino en otros motivos del tráfico de la empresa. Por ejemplo, el crédito por la prestación de un servicio de transporte, cuando la empresa no tiene como objeto de su explotación dicha actividad.

	— Deudores, efectos comerciales a cobrar: Representa los mismos créditos de la cuenta anterior, pero formalizados en efectos de giro aceptados por el deudor.



Las ocho últimas cuentas representan créditos o deudas que se han originado en las operaciones comerciales de la empresa. Pero hay otro tipo de operaciones, que, aunque no corresponden a lo que se considera estrictamente operaciones «comerciales» de la empresa, también originan créditos y deudas. El Plan General de Contabilidad establece otras cuentas distintas para tales créditos y deudas, diferenciando además entre el «corto plazo» (hasta un año) y el «largo plazo» (a más de un año).

Citamos a continuación algunas de estas cuentas:


	— Proveedores de inmovilizado a corto plazo: Representa deudas con suministradores de maquinaria, edificios, mobiliario, equipos informáticos, etc.; es decir, suministradores de bienes que componen la estructura fija de la empresa.

	— Proveedores de inmovilizado a largo plazo: El mismo contenido que la cuenta anterior, pero cuando el vencimiento de la deuda es a más de un año.

	— Créditos a corto plazo por enajenación de inmovilizado: Representa facturas pendientes de cobro, con vencimiento a un año o menos, por ventas de bienes que estaban siendo estructura fija de la empresa.

	— Créditos a largo plazo por enajenación de inmovilizado: El mismo contenido que la cuenta anterior, pero con vencimiento a más de un año.

	— Deudas a corto plazo: Representa las obligaciones contraídas por préstamos recibidos, con vencimiento no superior a un año. (Puede representar otras deudas distintas de los préstamos, pero preferimos ahora no entrar en ese detalle).

	— Deudas a largo plazo: El mismo contenido que la cuenta anterior, pero con vencimiento superior a un año.

	— Créditos a corto plazo: Representa los préstamos y otros créditos no comerciales concedidos a terceros, con vencimiento no superior a un año.

	— Créditos a largo plazo: El mismo contenido que la cuenta anterior, pero con vencimiento superior a un año.



Para introducirnos en la contabilidad no creemos conveniente definir ahora más cuentas ni tampoco hemos considerado conveniente concretar con mayor detalle el contenido de las que hemos enunciado. Hemos de sacrificar la amplitud y la perfección en pro de conseguir el fin didáctico que nos hemos impuesto con este libro.

Veamos ahora, antes de avanzar en materia, cómo clasificaríamos las cuentas definidas anteriormente dentro de los conceptos de activo y pasivo. (Los números que figuran entre paréntesis son el código que dichas cuentas tienen asignado en el PGC).



	CUENTAS DE ACTIVO
	 
	CUENTAS DE PASIVO



	Componen la estructura económica de la empresa, representando los elementos patrimoniales que sean bienes o derechos económicos a favor de la empresa.

	 
	Componen la estructura financiera de la empresa proveniente de recursos ajenos, representando las obligaciones contraídas con terceros (deudas).




	(570) Caja.
	 
	(400) Proveedores.



	(572) Bancos c/c.
	 
	(401) Proveedores, efectos comerciales a pagar.



	(300) Mercaderías.
	 
	(410) Acreedores por prestaciones de servicios.



	(210) Terrenos y bienes naturales.
	 
	(411) Acreedores, efectos comerciales a pagar.



	(211) Construcciones.
	 
	(523) Proveedores de inmovilizado a cort o plazo.



	(213) Maquinaria.
	 
	(173) Proveedores de inmovilizado a largo plazo.



	(216) Mobiliario.
	 
	(521) Deudas a corto plazo.



	(217) Equipos para proceso de información.
	 
	(171) Deudas a largo plazo.



	(218) Elementos de transporte.
	 
	 



	(430) Clientes.
	 
	 



	(431) Clientes, efectos comerciales a cobrar.
	 
	 



	(440) Deudores.
	 
	 



	(441) Deudores, efectos comerciales a cobrar.
	 
	 



	(543) Créditos a corto plazo por enajenación del inmovilizado.
	 
	 



	(253) Créditos a largo plazo por enajenación del inmovilizado.
	 
	 



	(542) Créditos a corto plazo.
	 
	 



	(252) Créditos a largo plazo.
	 
	 




Serán las cuentas las encargadas de registrar, día a día, como explicaremos en el capítulo 4, los movimientos patrimoniales. Para ello, las cuentas se estructuran con dos columnas, denominadas «Debe» y «Haber», en las que se que se irán registrando los aumentos y disminuciones de cada elemento patrimonial.

Por lo tanto, así como los inventarios y los balances se utilizan para presentar la situación del patrimonio en un momento concreto (estática patrimonial), las cuentas tienen un esquema de funcionamiento que sirve para registrar la dinámica patrimonial; cualquier modificación de un elemento patrimonial (aumento o disminución) quedará reflejado en la cuenta respectiva.


2.4. Masa patrimonial


Hemos visto anteriormente que los elementos patrimoniales se reagrupan en «cuentas»; pero éstas, a su vez, se reagrupan en unos conceptos más amplios denominados «masas patrimoniales», abarcando cada masa una serie de cuentas que tienen la misma funcionalidad económica o financiera. Por ejemplo, los conceptos de Mobiliario, Construcciones, Maquinaria, Elementos de transporte, Equipos para procesos de información..., son cuentas que comprenden elementos patrimoniales que forman la estructura fija de la empresa y que no tienen un fin especulativo de venta. Esta funcionalidad homogénea es la que determina su agrupación en la misma masa patrimonial: Activo no corriente.

Son diversos los conceptos utilizados por unos y otros autores a la hora de clasificar y denominar las masas patrimoniales, pero, aunque más adelante comentaremos la clasificación o agrupación en masas que hace el PGC al establecer los modelos de cuentas anuales, de momento haremos esta clasificación:


	— Disponible: Caja + Bancos c/c. (Algunos la denominan «Tesorería»).

	— Realizable: Clientes + Clientes, efectos comerciales a cobrar + Deudores varios + Deudores, efectos comerciales a cobrar + Créditos a corto plazo por enajenación de inmovilizado + Créditos a corto plazo. (Obsérvese que sólo hemos incluido los créditos «a corto plazo»; los créditos «a largo plazo» se consideran activo no corriente.)

	— Existencias: Mercaderías. (En esta masa patrimonial se incluirían las cuentas de Productos terminados, Embalajes, Envases, Materias primas, etc.; es decir, los elementos que constituyen el objeto de compra-venta de la empresa o bien forman parte del producto que se elabora.)

	— Activo no corriente: Terrenos y bienes naturales + Construcciones + Maquinaria + Equipos para procesos de información + Mobiliario + Elementos de transporte + Créditos a largo plazo por venta de inmovilizado + Créditos a largo plazo.

	— Pasivo corriente: Proveedores, efectos comerciales a pagar + Acreedores varios + Acreedores, efectos comerciales a pagar + Proveedores de inmovilizado a corto plazo + Deudas a corto plazo.

	— Pasivo no corriente: Proveedores de inmovilizado a largo plazo + Deudas a largo plazo.

	— Patrimonio neto (fondos propios): Para iniciar un curso de contabilidad, podemos identificar esta masa patrimonial con aquellas cuentas que representan los recursos que el empresario o los socios han aportado a la empresa, así como los beneficios que han quedado a disposición de la empresa (reservas).



Así, pues, hemos visto que los elementos patrimoniales, cuyo concepto figura en el diccionario de la Lengua (mesas, sillas, facturas, dinero, pisos, camiones...), se reagrupan en cuentas (conceptos propios de un diccionario contable) y que las cuentas se reagrupan en masas patrimoniales. Pero aún debemos hacer un reagrupamiento más: el patrimonio cuya realización o exigibilidad se considera a corto plazo (hasta un año) se denominará activo o pasivo corriente; cuando el plazo de realización o de exigibilidad es a largo plazo (a más de un año), se denominará activo o pasivo no corriente.

Según lo anteriormente expuesto, podemos establecer la siguiente clasificación:



	ACTIVO
	 
	PATRIMONIO NETO Y PASIVO



	No corriente:
	 
	Patrimonio neto:



	— Realizable a largo plazo.
	 
	— Fondos propios.



	— Inversiones a largo plazo.
	 
	Pasivo no corriente:



	— Inmovilizaciones.
	 
	— Deudas a largo plazo.



	Corriente:
	 
	Pasivo corriente:



	— Disponible.
	 
	— Deudas a corto plazo.



	— Realizable a corto plazo.
	 
	 



	— Inversiones a corto plazo.
	 
	 



	— Existencias.
	 




Y como conclusión del capítulo, obtenemos el siguiente cuadro sinóptico:

[image: img]


Capítulo 3
El inventario y el balance de situación



3.1. El inventario (concepto)


Es una relación detallada de los elementos patrimoniales de una empresa. Deberá contener los siguientes datos:


	— Relación de los bienes, derechos y obligaciones que componen el patrimonio.

	— Dentro de cada elemento patrimonial se detallarán las unidades, kilogramos, metros, litros, facturas, letras, etc., que lo componen.

	— La valoración de dichos elementos, detallando el precio unitario, las cantidades parciales y el total del valor de cada elemento.



Por ejemplo, supongamos el elemento «géneros» de una empresa que se dedique a la compraventa de electrodomésticos. Sabemos que la cuenta que representa los géneros es «Mercaderías». En el inventario, dentro del activo, figurará así:


	
			Mercaderías . . . 
			90.000
	

	
			 
			20 frigoríficos, marca «XX», a 2.000 euros . . . 
			40.000
			 
	

	
			 
			10 lavadoras, marca «ZZ», a 3.000 euros . . . 
			30.000
			 
	

	
			 
			5 lavavajillas, marca «RR», a 4.000 euros . . . 
			20.000
			 
	




Veamos otro ejemplo con la cuenta de Clientes (facturas pendientes de cobro por ventas realizadas a plazos):


	
			Clientes . . . 
			12.000
	

	
			 
			J. Ruiz, fra. n.° 3.400 . . . 
			2.000
			 
	

	
			 
			J. Sánchez, fra. n.° 3.401 . . . 
			10.000
			 
	



El inventario es la pieza fundamental y necesaria para poner en marcha una contabilidad o para poner al día una contabilidad mal llevada. Y cuando decimos «necesaria» queremos decir «imprescindible», ya que será imposible llevar una contabilidad si no se conoce cualitativa y cuantitativamente la composición del patrimonio empresarial.


3.2. Clases de inventarios



	— General: Comprende todo el patrimonio, activo y pasivo.

	— Parcial: Comprende una parte del patrimonio. Los dos ejemplos expuestos anteriormente serían dos inventarios parciales.

	— Analítico: Cuando representa los elementos patrimoniales, detallando unidades, precio por unidad, cantidades parciales y cantidades totales. Los dos inventarios parciales anteriores serían «analíticos».

	— Sintético: Cuando las cuentas se presentan con el importe total, sin detallar las unidades, precio por unidad, etc. En tales casos se hará referencia, en el inventario, a los anexos que contengan los inventarios parciales detallados. Otras veces el inventario será «mixto», apareciendo unas cuentas detalladas y otras no.

	— Inicial: Se redacta al comenzar un negocio.

	— De gestión o fin de ejercicio: Se redacta al finalizar el año económico.

	— Extraordinario: Se redacta al liquidarse un negocio (por desaparición del mismo), en caso de fusión, absorción...; o también en situaciones de quiebra, suspensión de pagos, etc.




3.3. Fases de la inventarización



	1.a Investigación: Consiste en determinar los elementos patrimoniales de la empresa, inspeccionando directamente el almacén, oficinas, talleres...; examinando documentos, contratos, escrituras, etc.

	2.a Valoración: Una vez determinados los elementos componentes del patrimonio, se valorarán según criterios y normas que se estudiarán en otros apartados de este libro. Es la fase más delicada de la inventarización, ya que habrá que respetar las normas legales de valoración. De lo contrario, podríamos incurrir en un subjetivismo que no refleje la imagen fiel del patrimonio.

	3.a Estructuración: En primer lugar los elementos los agruparemos homogéneamente en las cuentas que les correspondan. Pero la forma de presentación variará según que el inventario sea analítico o sintético. Normalmente los «inventarios» suelen ser analíticos, mientras que los «balances» son siempre sintéticos.




3.4. Estructura del inventario


El inventario consta de tres partes:


	a) Encabezamiento: Éste contiene, normalmente, los siguientes datos:




	— el número de orden,

	— la fecha,

	— el nombre y apellidos del comerciante o razón social,

	— el domicilio,

	— la mención de si es «general» o «parcial».




	b) Cuerpo: Contiene las cuentas con detalle de unidades, precio por unidad, cantidades parciales y totales, dividido en activo y pasivo, detallando al final del mismo, en el resumen, el valor del neto.



El formato suele presentar la siguiente estructura:

[image: img]

(1) Unidades físicas. (2) Concepto de detalle. (3) Precio por unidad. (4) Importes parciales. (5) Importes totales.


	c) Pie: Contiene una diligencia, firmada por el comerciante o gerente, en la que se certifica el neto patrimonial, expresándolo en letra. Suele firmar también el jefe de contabilidad.



Un ejemplo de inventario sería:

Inventario general número 1, al 1 de enero del año 01, de Almacenes Gustinova, S.L., calle Basurto, n.° 18, de Bilbao, al comenzar las operaciones del presente ejercicio:

[image: img]
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CERTIFICO: Que, según los datos del presente inventario, el capital líquido de esta sociedad asciende a cincuenta mil euros.

El director gerente,


3.5. Disposiciones legales sobre el inventario


El artículo 28 del Código de Comercio dice (la cursiva es nuestra):


El libro de Inventarios y Cuentas anuales se abrirá con el balance inicial detallado de la empresa. Al menos trimestralmente se transcribirán con sumas y saldos los balances de comprobación. Se transcribirán también el inventario de cierre de ejercicio y las cuentas anuales.



Para interpretar correctamente el último apartado del texto anterior («y las cuentas anuales») debemos acudir al artículo 34 del Código de Comercio, en el que se dispone: «Al cierre del ejercicio, el empresario deberá formular las cuentas anuales de su empresa, que comprenderán el balance, la cuenta de pérdidas y ganancias, un estado que refleje los cambios en el patrimonio neto del ejercicio, un estado de flujos de efectivo y la memoria».

Según esto, lo que el artículo 28 denomina «balance inicial detallado» e «inventario de cierre de ejercicio» no tiene nada que ver con las cuentas anuales que cita el artículo 34, sino que estos dos documentos hay que identificarlos con lo que se entiende por inventario (aunque el texto legal cite a uno de ellos como «balance inicial detallado»).

Por lo tanto, aunque el empresario esté obligado a presentar las cuentas anuales al cierre del ejercicio, en el libro de Inventarios y Cuentas anuales deberán constar también obligatoriamente el inventario inicial (al comenzar la actividad o al comenzar cada ejercicio económico) y el inventario final (al cesar la actividad o al cerrar cada ejercicio económico).


3.6. El balance de situación


Tanto los «balances» como los «inventarios» son representaciones del patrimonio empresarial en un momento concreto; por lo tanto, en una misma fecha, el contenido de ambos documentos deberá ser coincidente. Sin embargo, ambos documentos adoptan formas distintas de representación del patrimonio porque pretenden dar una información distinta sobre el mismo.

Aunque la redacción correcta de un balance de situación la iremos perfeccionando progresivamente, a medida que avancemos en nuestro estudio, veamos cómo aparecería el patrimonio que consta en el inventario anteriormente expuesto si lo representamos en forma de balance:



	ACTIVO
	 
	PATRIMONIO NETO Y PASIVO



	Caja . . . 
	3.000
	 
	Proveedores, efectos comerciales a pagar . . . 
	2.000



	Bancos c/c . . . 
	7.000
	 
	Proveedores . . . 
	8.000



	Clientes . . . 
	4.000
	 
	Capital . . . 
	50.000



	Mercaderías . . . 
	26.000
	 
	 
	 



	Mobiliario . . . 
	5.000
	 
	 
	 



	Elementos transporte . . . 
	15.000
	 
	 
	 



	 
	________
	 
	 
	________



	Total activo . . . 
	60.000
	 
	Total pasivo y neto . . . 
	60.000



	 
	________
	 
	 
	________




Una diferencia que podríamos establecer entre el inventario y el balance es que, así como el inventario suele ser analítico (detallando unidades, precios por unidad, cantidades parciales...), el balance siempre es sintético. Puede haber inventarios que se presenten a veces de forma sintetizada (sin detalle), pero nunca en un balance aparecerá un desglose de unidades en las existencias, ni un detalle nominal de los clientes o proveedores.

Otra particularidad que debemos apreciar en los balances es el concepto etimológico de la propia palabra «balance». Sabemos que la diferencia entre el activo y el pasivo nos da el valor del patrimonio neto. Así pues, como si de una «balanza» se tratara, si para nivelarla hay que poner el neto en el «platillo» del pasivo, es que el activo suma más que el pasivo; por lo tanto, el patrimonio neto es positivo. Si para nivelar esa balanza tuviésemos que poner el neto en el «platillo» del activo, es que el activo suma menos que el pasivo; por lo tanto, el patrimonio neto sería negativo.

La situación normal de equilibrio patrimonial será que el activo sume más que el pasivo y, por lo tanto, que el patrimonio neto sea positivo y figure en la parte derecha del balance. Pero esta estructura nivelada nos plantea un interrogante al que debemos dar una respuesta lógica. ¿Por qué la cuenta de Capital, que aparece incluida en el patrimonio neto, figura en la parte derecha del balance cuando el patrimonio neto es positivo? O preguntando de otra manera: ¿por qué en esos casos figura la cuenta de Capital en la misma parte donde figuran las obligaciones (deudas) pendientes de pago que tiene contraídas la empresa? ¿Acaso la cuenta de Capital tiene algo de obligación en la naturaleza de su contenido? La respuesta a estos interrogantes se hace muy necesaria en estos momentos para mantener la claridad de los conceptos que venimos planteando. Veamos:

En primer lugar, hay que tener en cuenta que empresa y empresario no son lo mismo. Es más, podríamos afirmar que son jurídicamente enemigos entre sí: si el propietario aporta algo a la empresa, ésta «se lo debe» a él, y si el propietario retira algo de la empresa, aquél «se lo debe» a la empresa. Por lo tanto, observamos que, si alguien inicia un negocio aportando al mismo 50.000 euros, la relación jurídico-económica que se origina entre el aportante (capitalista) y la empresa receptora daría lugar a la siguiente representación contable:



	ACTIVO
	 
	PATRIMONIO NETO Y PASIVO



	Caja . . . 
	50.000
	 
	Propietario . . . 
	50.000




El activo representa la estructura económica de la empresa y el patrimonio neto y pasivo la estructura financiera u origen de los recursos. Basta con cambiar la palabra «Propietario» que hemos puesto en la parte derecha por el concepto con el que la aportación financiera del propietario es representada en contabilidad (= Capital) y entenderemos por qué dicha cuenta aparece en los balances en la parte donde figuran las obligaciones por financiaciones ajenas: porque, en cierta manera, la cuenta de Capital representa lo que la empresa debe al propietario o propietarios del negocio.

Por lo tanto, podemos decir que en la parte derecha de los balances aparecen dos clases de obligaciones:


	— Lo que la empresa debe a terceros por compras aplazadas o por préstamos recibidos, u otros compromisos, que denominaremos «Pasivo».

	— Lo que la empresa debe al propietario o propietarios por los recursos que han puesto a disposición de la misma, bien sea por su aportación inicial o por los beneficios que no retiran y dejan para apoyar la financiación. A estas «obligaciones» que la empresa contrae con los propietarios las denominaremos «Fondos propios» y figuran incluidas en el «Patrimonio neto». Pero obsérvese que la palabra obligaciones la ponemos en este caso entre comillas, ya que estamos dando una explicación lógica de su ubicación en el balance: en la misma parte donde figura el Pasivo, que es el que realmente se define como «obligaciones» en la normativa contable.



Así, pues, una vez expuesta la razón por la que la cuenta de Capital aparece incluida en la parte derecha de los balances, junto con las obligaciones, podemos hacer la siguiente síntesis:

En un inventario, el patrimonio aparece representado según la siguiente igualdad:

Patrimonio activo – Patrimonio pasivo = Patrimonio neto

En un balance, al figurar el neto en la parte derecha, la ecuación del patrimonio es:

Activo = Patrimonio neto + Pasivo

El activo de los balances, igual que el de los inventarios, representa los bienes y derechos que componen el patrimonio empresarial. Se identifica con la estructura económica.

La parte derecha de los balances contiene el pasivo, que representa las deudas pendientes con terceros, cuya devolución es exigible a corto o largo plazo, así como el patrimonio neto, que representa las obligaciones contraídas con el capitalista o capitalistas, cuya devolución no está sujeta a un plazo de vencimiento y, por lo tanto, no se considera obligación exigible. Ambos conceptos (pasivo y patrimonio neto) constituyen la estructura financiera de la empresa.

[image: img]

Si se diese la situación en la que, por deterioro o pérdida del activo, las deudas llegasen a sumar más que el conjunto de bienes y derechos, el esquema representativo de ese balance (en situación de quiebra) sería el siguiente:

[image: img]

En el esquema anterior podemos observar cómo el conjunto de bienes y derechos sería insuficiente para hacer frente al pago del endeudamiento de la empresa. De ahí que el propietario (capital) tendría que aportar más bienes a su empresa para que ésta pueda pagar todas sus deudas, y de ahí que la cuenta de Capital, en esta situación anómala, aparezca en el activo representando al empresario como deudor de la empresa y no como acreedor, que es la situación normal.

En cualquiera de los dos casos, vemos cómo la cuenta de Capital representa al propietario, bien sea como deudor de la empresa (en el activo) cuando la situación económico-financiera es de quiebra, bien sea como acreedor (en la parte derecha del balance, es decir, en la parte del balance donde están las obligaciones) cuando la situación económico-financiera es correcta.

Una vez aclarado el porqué la cuenta de Capital figura incluida en la parte derecha de los balances, hay otro aspecto que diferencia a los balances de situación y a los inventarios: en los balances las cuentas aparecen agrupadas en masas patrimoniales, ya que eso permite un mejor análisis de la situación económico-financiera de la empresa. Supongamos una empresa con este patrimonio:



	ACTIVO
	 
	PATRIMONIO NETO Y PASIVO



	Bienes + Derechos = 1.000.000
	 
	Deudas = 100.000



	 
	 
	Neto = 900.000




Aun «profano» en temas contables puede parecerle que la situación económica-financiera representada en el esquema anterior es francamente buena, ya que el activo es muy alto (un millón) para un endeudamiento bajo (cien mil). Pero veamos qué diría la misma persona si ese activo, desglosado en masas patrimoniales, se lo presentan así:

[image: img]

Está claro que, a pesar de que el activo sea muy superior al pasivo, la empresa, de hecho, está en una situación de suspensión de pagos, ya que no tiene suficiente potencial en el activo corriente para hacer frente al pago de las deudas. Para pagar éstas necesitaría desmantelar la empresa (vender el activo no corriente, que es la infraestructura de la empresa).

¿Cuándo hemos visto clara la situación caótica de esta empresa?: Al reagrupar el balance en masas patrimoniales ya que será la comparación de las masas patrimoniales entre sí lo que nos indique si la situación económico-financiera es holgada, apurada, de suspensión de pagos...

En el modelo oficial de balance, las masas patrimoniales están estructuradas de la siguiente forma:



	ACTIVO
	 
	PATRIMONIO NETO Y PASIVO



	A) Activo no corriente
	 
	A) Parimonio neto



	B) Activo corriente
	 
	B) Pasivo no corriente



	 
	 
	C) Pasivo corriente




Sin embargo, en esta parte de iniciación a la Contabilidad, vamos a redactar el balance con un modelo convencional, distinto del modelo oficial, pero que ahora lo consideramos útil y conveniente desde el punto de vista didáctico. En este modelo convencional, lo que en el modelo oficial se denomina ACTIVO CORRIENTE lo desglosamos en Disponible + Realizable + Existencias; y lo que en el modelo oficial se denomina ACTIVO NO CORRIENTE lo identificamos con el Inmovilizado. Por otra parte, se observará en el siguiente balance que el orden está invertido con respecto al modelo oficial, ya que primeramente aparece el activo corriente y después el activo no corriente, e igualmente ocurre con la parte derecha del balance, donde hemos colocado primeramente el pasivo y después el patrimonio neto.

Veamos cómo se presentaría el balance de situación, con este formato convencional que ahora utilizamos, partiendo de los datos que figuran en el inventario redactado al principio de este capítulo:

[image: img]

Podemos observar que, aunque el contenido sea el mismo que el que figuraba en el inventario, la disposición de las cuentas en este documento, agrupadas en masas patrimoniales, permite un rápido contraste entre el potencial económico del activo y el endeudamiento que figura en el pasivo, de donde deducimos que el activo corriente (disponible + realizable + existencias) es superior al pasivo corriente.

Hay que tener en cuenta, además, que dentro del realizable se podría hacer un desglose «a corto plazo» y «a largo plazo», e igualmente se podría hacer en el pasivo. De esa forma, el estudio comparativo de las masas patrimoniales activas y pasivas sería aún más concreto y la deducción que obtendríamos de la situación económica-financiera sería más certera. Por ejemplo, podríamos hacer las siguientes comparaciones:


	a) La capacidad de solvencia para hacer frente al pago de las deudas «a corto plazo» la obtendríamos de sumar el siguiente patrimonio activo:




	— disponible,

	— realizable a corto plazo,

	— existencias con posibilidad de realización a corto plazo.




	b) La capacidad de solvencia para hacer frente al pago de las deudas «a largo plazo» la obtendríamos de sumar el patrimonio activo con posibilidad de realización antes del vencimiento de dichas deudas.



Todos estos análisis, mucho más pormenorizados y profundos, son objeto de estudio con detalle en los tratados sobre «Análisis de balances». Ahora sólo hemos querido plantear la cuestión de cómo, para poder realizar ese análisis, los balances han de presentar las cuentas agrupadas en masas patrimoniales y desglosadas según el plazo de realización o de vencimiento.


3.7. Diferencias entre el inventario y el balance de situación


Una vez expuestas las características básicas de cada uno de los dos documentos que venimos analizando en cuanto a su finalidad, su formato, su contenido, su estructura, etc., vamos a hacer un resumen de las diferencias fundamentales entre ambos:



	EL INVENTARIO
	 
	EL BALANCE DE SITUACIÓN



	
	— Suele ser analítico (con detalle de unidades, precio por unidad, etc.).

	— Es obligatorio dos veces en cada ejercicio económico: al principio y al cierre. Su obligatoriedad consta en el artículo 28 del Código de Comercio.

	— El patrimonio neto aparece en un resumen que se establece después de detallar el activo y el pasivo.

	— Las cuentas no figuran agrupadas en masas patrimoniales.

	— Los datos para confeccionarlo se obtienen extracontablemente (contando, pesando, midiendo y valorando el patrimonio).



	 
	
	— Siempre es sintético (sin detalle de unidades, precios por unidad, etc.).

	— Es obligatorio una vez al año (es una de las cuentas anuales que se redactan al cierre del ejercicio). Su obligatoriedad consta en el artículo 34 del Código de Comercio.

	— El patrimonio neto aparece incluido en la parte derecha del balance, representando los recursos propios.

	— Las cuentas aparecen agrupadas en masas patrimoniales.

	— Los datos para confeccionarlo se obtienen normalmente de los libros y registros contables.







Podemos afirmar, por lo tanto, que ambos documentos son la «fotografía» del patrimonio de la empresa, pero tomada con una lente distinta, ya que ambos documentos pretenden dar una información distinta, aunque sea sobre el mismo patrimonio y en la misma fecha:


	— Si se pretende informar sobre la composición y valoración detallada del patrimonio, habremos de redactar un inventario.


	— Si se pretende informar sobre la situación económico-financiera de la empresa, redactaremos un balance de situación.





Capítulo 4
Registro de operaciones



4.1. Introducción


En el capítulo anterior hemos hablado de la «estática» contable (balances e inventarios). Pero el patrimonio está continuamente en movimiento: en caja entra y sale dinero; en el almacén entran y salen géneros... Toda esta dinámica del patrimonio ha de ser captada y registrada por el servicio de contabilidad para que en cualquier momento pueda obtenerse, de esos datos registrados, la información deseada sobre la marcha de la explotación y su situación económico-financiera. A la captación y registro de todos esos movimientos comerciales y financieros nos referimos en este capítulo.


4.2. Fuentes de información contable


Son todos los documentos o justificantes que representan las operaciones realizadas por la empresa. Todo hecho susceptible de incidir en el patrimonio, modificándolo cualitativa o cuantitativamente, debe ser contabilizado y, por lo tanto, debe tener su correspondiente justificante. ¿De qué otra forma, si no, podría el contable conocer todos esos cambios que se producen en el patrimonio? Hay que tener en cuenta que muchas veces la sección administrativa, donde radica el servicio de contabilidad, está muy distante de la estructura física donde se realizan los hechos económicos que han de contabilizarse. A veces ni siquiera es la administración de la propia empresa la que lleva la contabilidad, sino empresas ajenas, con las que se ha contratado dicho servicio.

Por otra parte, la necesidad de que existan esos justificantes no sólo es porque el contable los necesita como base de datos, sino que además la ley exige que existan como justificación de cualquier anotación que se realice. De ahí la obligatoriedad establecida en el artículo 30 del Código de Comercio de conservarlos, al igual que los libros contables, durante los seis años posteriores al cierre del ejercicio económico:


Los empresarios conservarán los libros, correspondencia, documentación y justificantes concernientes a su negocio, debidamente ordenados, durante seis años, a partir del último asiento realizado en los libros...



Cuando no exista ningún comprobante, la anotación contable debería ser justificada mediante una orden firmada por el empresario, gerente o apoderado, pero nunca por el contable o tenedor de libros. Y cualquier operación, por pequeña que sea, deberá tener un justificante y ser contabilizada, ya que su omisión puede acarrear desajustes contables que, aunque no tengan importancia cuantitativa, no se pueden soslayar, originándose una pérdida enorme de tiempo en su localización. Bastaría, por ejemplo, la compra de un sello de correos con dinero de caja, sin justificarlo documentalmente, para que el arqueo (recuento) de caja no coincida con lo que figura como saldo de caja en los registros contables. Por lo tanto, insistimos: toda operación deberá tener su comprobante y todo comprobante o copia del mismo deberá ir a la sección de contabilidad.


4.3. Análisis precontable y teorías del «cargo» y del «abono»


Hemos dicho que a la mesa del contable afluyen continuamente documentos, resguardos, duplicados, etc., que representan las operaciones realizadas en la empresa y que él ha de anotar en los libros contables. Veamos cómo se efectúa ese registro o anotación:

Las cuentas tienen una estructura bipartita: «Debe» (situado siempre en la parte izquierda) y «Haber» (situado siempre en la parte derecha). Por lo tanto, ante cualquier operación que queramos contabilizar, tendremos que determinar previamente dos cuestiones:


	1.° Averiguar qué cuentas intervienen en la operación.

	2.° Determinar qué cuenta registrará su movimiento en el debe y qué cuenta lo registrará en el haber.



El primer paso se determinará a partir del análisis del documento o justificante. Por ejemplo, si nos llega la copia de una factura por compra de una mesa para la oficina, pagada al contado, las cuentas que intervienen son:


	— Mesa de oficina. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Mobiliario

	— Pago en efectivo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Caja



Veamos otro ejemplo: A la mesa del contable llega el resguardo de un abonaré (documento que se rellena en los bancos y cajas de ahorros para ingresar dinero en una cuenta corriente). Las cuentas que intervienen en esta operación son:


	— Dinero que sale de la empresa . . . . . . . . . . . . . . . Caja

	— Dinero ingresado en la c/c bancaria . . . . . . . . . . . Bancos c/c



El segundo paso que deberá dar el contable es determinar qué cuenta registraremos en el debe y qué cuenta en el haber. Ese paso lo dará basándose en alguna de las teorías que se han enunciado por los autores que han sentado doctrina en esta materia. Veamos cuáles son las teorías más comúnmente conocidas:

a) Teoría personalista (de Cerboni): Consiste en personificar las cuentas como si se tratara de seres animados, capaces de dar y recibir. De esta forma, a la cuenta que recibe patrimonio (como a la persona que recibe) se la califica como «deudora» en dicha operación; y a la cuenta que entrega (como a la persona que entrega) se la califica como «acreedora» en la operación.

Suele enunciarse de la siguiente forma: La cuenta que recibe es deudora y va al debe; la cuenta que entrega es acreedora y va al haber.

Por lo tanto, aplicando esta teoría a los dos ejemplos anteriores, tendríamos:

En el primer ejemplo:


	— La cuenta de «Mobiliario» recibe . . . . . . . . . . . . . . . . . . . deudora . . . . . . . va al debe.

	— La cuenta de «Caja» entrega. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . acreedora . . . . . va al haber.



En el segundo ejemplo:


	— La cuenta de «Bancos c/c» recibe . . . . . . . . . . . . . . . . . . deudora . . . . . . . va al debe.

	— La cuenta de «Caja» entrega. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . acreedora . . . . . va al haber.



Hay ciertas operaciones para las que no sirve esta teoría. Por ejemplo: la aceptación de una letra a un proveedor, en cuya operación nadie recibe y nadie entrega, ya que se trata de documentar en una letra de cambio una deuda que ya constaba en una factura. Sin embargo, a pesar de estas limitaciones, para cuyos casos podremos aplicar otras de las teorías siguientes, esta teoría personalista de Cerbani es muy útil, principalmente para quienes están en un proceso de iniciación a la contabilidad.

b) Teoría materialista (de Besta): Podríamos enunciar esta teoría de la siguiente forma: Lo que entra va al debe, lo que sale va al haber.

En los dos ejemplos que hemos planteado tendríamos:

En el primer ejemplo: Entra una mesa, luego la cuenta de Mobiliario irá al debe; sale dinero de la empresa, luego la cuenta de Caja irá al haber.

En el segundo ejemplo: Entra dinero en nuestra cuenta corriente bancaria, luego la cuenta Bancos c/c irá al debe; sale el dinero de la empresa, luego la cuenta de Caja irá al haber.

Esta teoría tiene las mismas limitaciones que la teoría personalista.

c) Teoría matemática: Esta teoría se basa en la conocida ecuación del patrimonio:

Activo = Pasivo + Neto

Si partimos del inicio del ejercicio económico, tendremos: A1 = P1 + N1

Al final del ejercicio económico tendremos: A2 = P2 + N2

A esta segunda ecuación se habrá llegado de la siguiente forma (llamaremos a los incrementos = i, a las disminuciones = d):

A2 = A1 + iA1 – dA1 || P2 = P1 + iP1 – dP1 || N2 = N1 + iN1 – dN1

Estructurando las tres ecuaciones anteriores en forma de cuenta, tendríamos:
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El enunciado teórico podría ser el siguiente:


	El activo inicial (A1) y los incrementos de activo (iA1) van al debe.

	El pasivo inicial (P1) y los incrementos de pasivo (iP1) van al haber.

	El neto inicial (N1) y los incrementos de neto (iN1) van al haber.

	Las disminuciones del activo (dA1) van al haber.

	Las disminuciones de pasivo (dP1) y de neto (dN1) van al debe.



Esta teoría, a pesar de ser más perfecta y completa que las dos anteriores, no es de fácil aplicación para quien se está iniciando en el estudio de la contabilidad.

d) Teoría economigráfica: Según esta teoría, en todo hecho contable se distinguen dos partes: su origen o fuente de financiación y su destino o inversión.

Partiendo de esa mecánica económico-financiera, podríamos enunciar esta teoría de la siguiente forma: La cuenta que representa el origen se anota en el haber; la cuenta que recoge la inversión se anota en el debe.

[image: img]

La razón de que a estas teorías las hayamos denominado teorías del «cargo» y del «abono» estriba, como más adelante explicaremos, en que a través de ellas deducimos qué cuenta va al debe y qué cuenta va al haber, pero anotar una cantidad en el debe se denomina «cargar» una cuenta y anotar una cantidad en el haber se denomina «abonar» una cuenta.

Una vez que hayamos concretado qué cuentas intervienen en la operación (primer paso de nuestro análisis precontable) y una vez que sepamos qué cuenta irá al debe (cargo) y qué cuenta irá al haber (abono), el paso siguiente será una simple labor mecánica de registro de la operación. Pero, antes de explicar ese proceso, vamos a aludir a unos principios, universalmente aceptados, en los que se basa la teneduría contable y que fueron también el fundamento de las teorías del cargo y del abono anteriormente expuestas.


4.4. Principios de la «partida doble»


La sistematización de los denominados «principios de la partida doble» se debe al monje italiano Fray Luca Pacioli (año 1494). Este método de contabilización se basa en los siguientes principios:


	1.º No hay deudor sin acreedor (no hay partida sin contrapartida).

	2.º A una o más cuentas deudoras corresponden siempre una o más cuentas acreedoras por el mismo importe.

	3.º En todo momento, la suma de lo anotado en el debe ha de ser igual a la suma de lo anotado en el haber.



Pueden parecernos unos enunciados simples y casi superfluos una vez que hemos expuesto las teorías del cargo y del abono; pero hay que tener en cuenta que estos principios fueron los pioneros y que, curiosamente, después de cinco siglos, siguen siendo la base en la que se fundamenta la contabilidad.


4.5. Registro de las operaciones


Una vez que hayamos concluido el análisis precontable de los documentos que han llegado a la sección de contabilidad, sabremos ya qué cuentas intervienen, así como, por aplicación de alguna de las teorías del cargo y del abono, sabremos también qué cuenta irá al debe y qué cuenta irá al haber. En los dos ejemplos que hemos planteado anteriormente, al realizar dicho análisis precontable, obteníamos el siguiente resultado:



	 
	Debe (cargos)
	 
	Haber (abonos)



	— Compra de mesa para la oficina (contado) . . . 
	Mobiliario
	 
	Caja



	— Ingreso de dinero en c/c bancaria . . . 
	Bancos c/c
	 
	Caja




El siguiente paso será la materialización práctica (= asiento) de esas operaciones en los libros contables, a cuyo formato nos referiremos en los epígrafes siguientes. Pero, antes de exponer en qué libros y cómo se realizan los asientos contables, vamos a sintetizar el proceso a seguir para el registro de las operaciones que realiza la empresa:
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Una lectura del esquema anterior, siguiendo la proyección de las flechas, nos indicará el proceso cronológico que sigue el registro de una operación, cuya contabilización se efectuará día a día en los libros Diario y Mayor. Y cuando se quiera presentar la situación económico-financiera de la empresa, será del libro Mayor de donde se extraerán los saldos de las cuentas para reflejarlos en el balance de situación.

La lectura en sentido inverso (de abajo hacia arriba) del esquema anterior, será muy válida para responder a las siguientes preguntas:


	
a) ¿Dónde se redactarán los balances de situación?: En el libro de Inventarios y Cuentas anuales.

	
b) ¿De dónde se obtienen los datos para redactar el balance de situación?: De los datos registrados en el libro Mayor.

	
c) ¿De dónde se obtienen los datos que se registran en el libro Mayor?: De los asientos registrados en el libro Diario.

	
d) ¿De dónde se obtienen los datos registrados en el libro Diario?: De las fuentes de información contable (resguardos, facturas, etc.), que son los justificantes donde están documentadas las operaciones que realiza la empresa.



En el Marco Conceptual (1.ª parte de los planes contables), el apartado 5.º se titula «Criterios de registro o reconocimiento contable de los elementos de las cuentas anuales», estableciendo los requisitos para que un activo o un pasivo deba reconocerse contablemente y, por lo tanto, deba figurar en el balance. Estos requisitos los comentamos en el capítulo 24, donde abordamos el estudio y análisis del contenido de los planes contables.


4.6. Libro Diario


Es otro de los libros obligatorios para todas las empresas, juntamente con el de Inventarios y Cuentas anuales. Si este último refleja la «estática» patrimonial (situaciones del patrimonio en un momento concreto), el libro Diario registrará la «dinámica» patrimonial; en él se van reflejando cronológicamente las operaciones que día a día realiza la empresa. Esta obligatoriedad está claramente definida en el artículo 25 del Código de Comercio (la cursiva es nuestra):


Todo empresario deberá llevar una contabilidad ordenada, adecuada a la actividad de su empresa, que permita un seguimiento cronológico de todas sus operaciones, así como la elaboración periódica de balances e inventarios. Llevará necesariamente, sin perjuicio de lo establecido en las leyes o disposiciones especiales, un libro de Inventarios y Cuentas anuales y otro Diario.



Si el artículo anterior expresa la obligatoriedad del libro Diario para todo empresario, los artículos siguientes del Código de Comercio se refieren a los requisitos, formalidades, contenido, etc., de los libros contables; pero esa legislación será objeto de estudio en el capítulo 8, en el que nos referiremos con exclusividad y detalle a los libros de contabilidad. Sin embargo, sí es conveniente que transcribamos en este momento el apartado 2 del artículo 28 de dicho Código, referido al contenido y funcionamiento del libro Diario:


El libro Diario registrará día a día todas las operaciones relativas a la actividad de la empresa. Será válida, sin embargo, la anotación conjunta de los totales de las operaciones por períodos no superiores al mes, a condición de que su detalle aparezca en otros libros o registros concordantes, de acuerdo con la naturaleza de la actividad de que se trate.



La posibilidad ofrecida en el artículo anterior de que las anotaciones en este libro puedan hacerse por períodos no superiores a un mes (algo así como si el Diario se convirtiese en «Mensuario») obedece a que, para un mayor desglose del trabajo administrativo-contable, muchas empresas registran sus operaciones día a día en los siguientes Diarios auxiliares:


	— Diario de Compras y Gastos.

	— Diario de Ventas e Ingresos.

	— Diario de Tesorería (cobros y pagos de Caja y Bancos c/c).



En tales casos será necesario (y obligatorio según el artículo transcrito anteriormente) trasladar al final de mes los totales de estos Diarios auxiliares al Diario principal. En este Diario principal se habrán ido registrando también, día a día, aquellas operaciones que no hayan podido anotarse en los Diarios auxiliares, ya que hay hechos contables que no son ni compra o gasto, ni venta o ingreso, ni cobro o pago; por ejemplo, la aceptación o el giro de una letra. Tales hipótesis se contabilizarán directamente en el Diario principal.

Prescindimos ahora del formato que pueden tener esos Diarios auxiliares, a los que nos referiremos también en el capítulo 8, y vamos a comentar cuál suele ser el formato más corriente (hay patentados otros formatos que se ofrecen en el mercado) del Diario principal, al que en adelante denominaremos simplemente libro Diario.

Pero, antes de hablar del rayado o forma de este libro, recordemos que las cuentas que reciben patrimonio las hemos calificado como «deudoras» y se colocan en el debe (parte izquierda) y que las cuentas que entregan patrimonio las hemos calificado como «acreedoras» y se colocan en el haber (parte derecha). Además, es costumbre que las cuentas que son acreedo ras en la operación vayan precedidas de la preposición «a»; por ejemplo, suponiendo que la compra de la mesa de oficina hubiese costado 1.800 euros, el asiento en el Diario sería así:
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La explicación lógica de esa preposición «a» delante de la cuenta acreedora está en que la lectura de ese asiento podría ser la siguiente: la cuenta de Mobiliario recibe patrimonio y se lo debe «a» la cuenta de Caja. De ahí también que la cuenta de Mobiliario esté en el debe (izquierda) y que la cuenta de Caja esté en el haber (derecha). Esta interpretación del asiento es muy importante para que aquellos que están iniciándose en esta materia no confundan el «debe» y el «haber» de la contabilidad con su significado etimológico en la Lengua, donde «debe» es sinónimo de obligación o deuda, y «haber» es sinónimo de tener. Aquí la cuenta que «tiene» el patrimonio es Mobiliario, pero se coloca en el debe porque el patrimonio que ha recibido se lo «debe» a la cuenta de Caja.

En el otro ejemplo que hemos venido planteando (ingreso de efectivo en una cuenta corriente bancaria), suponiendo que hubiesen sido 1.000 euros, el asiento sería:
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La lectura interpretativa de este asiento sería: la cuenta de Bancos c/c recibe patrimonio y se lo debe (por eso se coloca en el debe) «a» la cuenta de Caja.

Imaginemos la compra de un vehículo para la empresa, pagado con cheque bancario, por importe de 60.000 euros. El asiento sería:
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La lectura interpretativa de este asiento sería: la cuenta de Elementos de transporte recibe patrimonio y se lo debe «a» la cuenta de Bancos c/c.

Y ahora, una vez que ya hemos expuesto cuál es el núcleo fundamental del contenido de un asiento en el libro Diario, veamos cómo suele ser el rayado o estructura de dicho libro tanto en su versión bilateral como en su versión unilateral:

a) Diario de estructura bilateral:
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(1) Cantidades del debe (cargos).

(2) Número de fecha o folio o del Plan, correspondiente a la cuenta del debe.

(3) Número de asiento, fecha, títulos de las cuentas y detalle del asiento.

(4) Número de ficha o folio o del Plan, correspondiente a la cuenta del haber.

(5) Cantidades del haber (abonos).



b) Diario de estructura unilateral:
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(1) Número de asiento del Diario.

(2) Fecha.

(3) Títulos de las cuentas y detalle del asiento.

(4) Número de la ficha o folio o del Plan, correspondiente a la cuenta del debe.

(5) Cantidades del debe (cargos).

(6) Número de la ficha o folio o del Plan, correspondiente a la cuenta del haber.

(7) Cantidades del haber (abonos).




4.7. Libro Mayor


Las operaciones, una vez registradas en el libro Diario, se pasarán también al libro Mayor; pero el funcionamiento y la función de ambos libros es diferente. El libro Diario registra las operaciones cronológicamente, una detrás de otra, y, cuando se termina el folio primero, se sigue en el folio segundo, etc. Es decir, en el libro Diario queda reflejada la «biografía» económico-financiera de la empresa. Sin embargo, el libro Mayor destina un folio (o ficha) para cada una de las cuentas. Por lo tanto, lo que podemos ver en un folio de este libro no es la «biografía» de la empresa, sino de los elementos patrimoniales que componen una cuenta.

El nombre del libro proviene simplemente de su tamaño (mayor que el del libro Diario). Sin embargo, hoy día este libro ha quedado sustituido por fichas, en las que, a veces, por un simple papel de calco, queda simultáneamente registrada la operación que se está registrando en el libro Diario. Otras veces el método es a la inversa: se anota la operación en las fichas y por el papel de calco queda reflejada simultáneamente en el Diario.

Hoy día, todos estos sistemas de organización contable están siendo sustituidos por los equipos informáticos, en los cuales, aunque trabajen con la misma proyección que los sistemas manuales, el registro de datos en Diario y Mayor se efectúa automáticamente: el operador introducirá el asiento en el Diario mediante el teclado del ordenador, pero será el propio ordenador el que efectúe automáticamente el desglose por cuentas, es decir, el equivalente al libro Mayor.

El libro Mayor no es obligatorio según la legislación mercantil. En ninguno de sus artículos aparece citado. En la legislación tributaria sí aparecía como obligatorio (art. 280.2 del RIS de 1982), y lo era no sólo para las sociedades, sino también para las empresas individuales que tributaban en IRPF por estimación directa. Pero esta normativa fiscal fue derogada al entrar en vigor la Ley 43/1995 del Impuesto sobre Sociedades. En la vigente normativa fiscal, los libros requeridos, tanto para las sociedades como para los empresarios individuales que tributan en IRPF por el régimen de estimación directa normal, son los requeridos por la normativa mercantil, habiendo desaparecido aquella diferente exigencia de libros que existía según la normativa mercantil y según la normativa fiscal.

Sin embargo, aunque el libro Mayor no sea obligatorio, es totalmente necesario para conocer en cualquier momento la evolución y situación de un elemento patrimonial. Si queremos saber cuánto dinero efectivo hay en caja, sólo llevando la cuenta de Caja podremos saberlo. De lo contrario, o repasamos todos los asientos registrados en el libro Diario, o habría que hacer recuentos (arqueos) continuos del dinero existente.

Los formatos de las hojas o fichas que se utilizan como libro Mayor pueden adoptar también estructuras bilaterales o unilaterales, siendo esta última la más corriente. Como ejemplo, y partiendo de la hipótesis de unas existencias iniciales de 4.000 euros en Caja, veamos cómo quedaría reflejado en las fichas de Mobiliario y de Caja, el asiento que antes hemos registrado en el libro Diario (la compra de una mesa de oficina al contado):
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(1) Número de asiento en el libro Diario.

(2) Diferencia entre la suma del debe y la suma del haber.

(3) Indicador del saldo: se pone (+) si es deudor y (–) si es acreedor.



Sin embargo, para el estudio de la Contabilidad es costumbre simplificar este rayado del libro Mayor reduciéndolo a una «cruceta», en la que el brazo izquierdo corresponderá a la columna del debe (D) y el brazo derecho a la del haber (H). Por lo tanto, las dos fichas anteriores quedarán simplificadas de la siguiente forma:
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En adelante, a lo largo de todo nuestro estudio, siempre representaremos las cuentas del Mayor por estas crucetas.


4.8. Terminología de las cuentas



	— Abrir una cuenta: Es titularla, poniendo su nombre (Mobiliario) y su código (216) en el encabezamiento de la ficha.

	— Cargar, adeudar o debitar una cuenta es anotar una cantidad en el debe.

	— Abonar, acreditar o datar una cuenta es anotar una cantidad en el haber.

	— Suma del debe es la suma de los cargos de una cuenta.

	— Suma del haber es la suma de los abonos de una cuenta.

	— Saldo es la diferencia entre la suma del debe y la suma del haber.

	— Saldo deudor es cuando la suma del debe es mayor que la suma del haber.

	— Saldo acreedor es cuando la suma del haber es mayor que la del debe.

	— Cuenta saldada es cuando la suma del debe es igual que la suma del haber.

	— Liquidar una cuenta es registrar en ella los descuentos, intereses, etc.

	— Cuenta cerrada es una cuenta saldada, debajo de cuyas sumas suelen trazarse dos rayas horizontales indicando que ya no ha de registrarse ningún cargo y ningún abono en dicha cuenta.




4.9. Resumen del proceso registral contable


La experiencia pedagógica ha demostrado que tal vez sea este capítulo el más difícil de asimilar para quien está iniciándose en el estudio de la contabilidad. Por otra parte, es básico y fundamental para poder avanzar en la materia y de ahí que, ahora más que nunca, recomendemos que, antes de pasar a los siguientes capítulos, se practique abundantemente con ejemplos de asientos sencillos para coger soltura en la aplicación de las teorías del cargo y del abono.

Teniendo en cuenta la importancia que damos a esta fase del estudio, vamos a resumir en un cuadro sinóptico todo el proceso que hemos venido explicando a lo largo del capítulo, concretándolo luego en un ejemplo práctico resuelto:
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Vemos que todo el proceso contable que se desarrolla día a día (dinámica contable) se va registrando en los libros Diario y Mayor. Cuando el contable tenga que informar sobre la situación económico-financiera de la empresa, extraerá del libro Mayor los saldos que en ese momento arrojen las cuentas, presentándolas en el balance de situación (agrupadas en masas patrimoniales), que se redactará en el libro de Inventarios y Cuentas anuales.

Pero hay algo en el esquema anterior que puede haber suscitado algún interrogante: nos referimos a los recuadros orientativos sobre qué cuentas se colocan en el activo del balance de situación y qué cuentas en el pasivo. ¿Por qué ponemos que las cuentas que tengan saldo deudor irán al activo y que las cuentas que tengan saldo acreedor irán al pasivo? Veamos:

¿Podríamos hacer un pago en efectivo si no hay dinero en Caja? No. Por lo tanto, el primer movimiento que tiene que tener Caja es un ingreso (entrada de dinero), es decir, un cargo en el debe. Los sucesivos ingresos se anotarán en el debe, aumentando el saldo deudor de la cuenta. Si nos referimos a los pagos (salidas de Caja), el proceso será el inverso: se originarán anotaciones en el haber (abonos), que provocarán una disminución en el saldo de Caja. Según esto, podemos establecer el siguiente esquema de funcionamiento de la cuenta de Caja:
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Observamos que, mientras ha habido saldo, éste era deudor (suma del debe superior a la suma del haber). Y observamos que no podría haber más abonos porque es imposible que salga más dinero del que ha entrado. Por lo tanto, el único saldo que puede tener Caja, cuando no está saldada, es deudor. Pues bien, lo mismo nos ocurriría con cualquier otra cuenta de activo: todas nacen y crecen por el debe y disminuyen y se saldan por el haber. De ahí que sólo pueden tener saldo deudor y de ahí que podemos establecer que, al confeccionar un balance, colocaremos en el activo las cuentas que tengan saldo deudor. (Las excepciones que se podrían establecer a este planteamiento las trataremos más adelante, ya que aludir ahora a ellas sólo serviría para restar claridad a la fase de estudio en la que estamos.)

El mismo razonamiento podríamos hacer para las cuentas de pasivo, pero en sentido inverso. ¿Pagaríamos a un proveedor si no le debemos nada? No. Por lo tanto, el primer movimiento que tiene que tener la cuenta de Proveedores será en el haber, al contraer una deuda con él por un suministro que recibamos con pago aplazado. Las nuevas compras aplazadas que le hagamos originarán sucesivas anotaciones en el haber (abonos) incrementando el saldo acreedor de la cuenta. Cuando venzan los plazos y se le paguen las deudas contraídas, anotaremos en el debe de la cuenta, disminuyendo así el saldo de la misma. Según esto, podemos establecer el siguiente esquema de funcionamiento de la cuenta de Proveedores:
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Observamos que, mientras ha habido saldo (deuda pendiente), éste era acreedor (suma del haber superior a la suma del debe). Y observamos que, después del apunte (4), no habrá más cargos porque la cuenta está saldada, es decir, no hay ya deuda pendiente de pago. El mismo funcionamiento será el de todas las cuentas de pasivo: nacen y crecen por el haber y disminuyen y se saldan por el debe. De ahí que sólo pueden tener saldo acreedor y de ahí que podamos establecer que, al confeccionar un balance, colocaremos en el pasivo las cuentas que tengan saldo acreedor. (Igualmente que hemos advertido antes con respecto a las cuentas de activo, las excepciones a esta aseveración no deben ser objeto de planteamiento en esta fase de iniciación al estudio de la contabilidad.)

Por último, y considerando que servirá de clarificación para este importante capítulo, vamos a plantear un breve y sencillo supuesto práctico, que contabilizaremos en los libros Diario y Mayor, presentando al final la situación económico-financiera mediante la redacción del balance de situación:

a) Enunciado de las operaciones:


	El propietario inicia el negocio aportando 10.000 euros en efectivo.

	Tomando 9.000 euros del efectivo, se abre una c/c en el Banco X.

	Se ha alquilado un local para ubicar en él las oficinas de la empresa, habiendo comprado, para amueblarlo, una mesa, una silla, una máquina de escribir y unos archivos, valorado todo ello en 2.000 euros. El pago se ha hecho con cheque del Banco X. (Por ahora, prescindimos de contabilizar el IVA en las operaciones.)

	Se compra un vehículo para el transporte de las mercancías, valorado en 6.000 euros, pagando el 50% con cheque del Banco X y quedando el resto aplazado a seis meses.

	Se compra una remesa de géneros al contado, por 500 euros (Las compras y ventas de géneros las reflejaremos directamente en la cuenta de Mercaderías hasta que, más adelante, conozcamos el funcionamiento de las cuentas denominadas «Compras de mercaderías» y «Ventas de mercaderías».)

	Se compra otra remesa de géneros, por 2.000 euros, a 30 y 60 días.

	Se vende una remesa de géneros, al contado, por 1.000 euros.

	Se vende otra remesa de géneros, por 600 euros, a 30 días.

	Se gira una letra contra el cliente de la compra anterior por el 80% del importe del crédito a nuestro favor.

	Al vencer el primer plazo de la deuda contraída con los proveedores, se les paga en efectivo 1.000 euros.



b) Contabilizar en los libros Diario y Mayor las operaciones anteriores:
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c) Redactar el balance de situación:

Ya hemos explicado anteriormente que la situación económico-financiera de la empresa en un momento dado se obtendrá a partir de los saldos que arrojen las cuentas del libro Mayor, llevando al activo las que tengan saldo deudor y al pasivo las que tengan saldo acreedor. Lógicamente, coincidirá que las que tienen saldo deudor representan bienes o derechos y que las que tienen saldo acreedor representan obligaciones con terceros o recursos ajenos (deudas) y con el propietario (recursos propios).

Los modelos o formatos (normal y abreviado) que establece el PGC para presentar el balance de situación serán objeto de estudio más adelante. De momento, redactaremos los balances de situación siguiendo el esquema que hemos expuesto en el capítulo 3 y que reproducimos en la página siguiente como conclusión del supuesto práctico planteado.

En un análisis sencillo y simple, pero clarificador, observamos que el activo corriente (compuesto por el Disponible + Realizable a corto + Existencias) es superior al pasivo corriente (compuesto por las obligaciones pendientes de pago a corto plazo). Por lo tanto, la situación de la empresa, desde el punto de vista de solvencia para hacer frente al pago de sus deudas, es holgada. Ya hemos dicho que un pasivo corriente superior al activo corriente evidenciaría, de hecho, una situación de suspensión de pagos.
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He aquí, por lo tanto, cómo todo el proceso contable de registro de operaciones, día a día, converge al final del ejercicio en un resumen de los saldos del libro Mayor, representados en la cuenta anual denominada balance de situación.

Como ya hemos comentado al presentar el balance de situación al final del epígrafe 3.6, no estamos utilizando aún, en esta parte del libro, el modelo oficial de balance, sino un modelo convencional, el cual es perfectamente válido para las exposiciones que estamos haciendo.

* * *


ADVERTENCIA DIDÁCTICA MUY IMPORTANTE

Recomendamos que, antes de avanzar en la materia, se realicen abundantes ejercicios prácticos con asientos sencillos de Diario hasta dominar las teorías del «cargo» y del «abono» con soltura. A pesar de que estemos en la iniciación, el contenido de este capítulo tal vez sea el que mayor dificultad encierre de toda la asignatura para quienes se están acercando por primera vez al estudio de la contabilidad.




Capítulo 5
El balance de comprobación



5.1. Finalidad


Como su nombre indica, la finalidad del balance de comprobación es comprobar si los asientos están debidamente registrados en cuanto a la aplicación de los principios de partida doble. Si «no hay deudor sin acreedor», tiene que darse siempre un equilibrio cuantitativo entre las cantidades cargadas y las cantidades abonadas y, por lo tanto, entre los saldos deudores y los saldos acreedores, y, por lo tanto, entre el total del activo y el total del patrimonio neto y pasivo. Cuando estos equilibrios son correctos, en terminología contable suele decirse que el balance «ha cuadrado».

Aunque la finalidad fundamental de estos balances sea la que hemos señalado anteriormente, de la lectura de ellos podrá deducirse también una información aproximada sobre la situación económico-financiera correspondiente al período que abarca el balance de comprobación. Decimos «aproximada» porque la información exacta, que aparecerá en el balance de situación, exige ciertas operaciones previas de ajustes y regularización que más adelante explicaremos.


5.2. Periodicidad y obligatoriedad


El primer párrafo del artículo 28 del Código de Comercio, referido al contenido del libro de Inventarios y Cuentas anuales dice (la cursiva es nuestra):


El libro de Inventarios y Cuentas anuales se abrirá con el balance inicial detallado de la empresa. Al menos trimestralmente se transcribirán con sumas y saldos los balances de comprobación. Se transcribirán también el inventario de cierre de ejercicio y las cuentas anuales.



Está claro, por lo tanto, desde el punto de vista legal, que la periodicidad mínima de estos balances de comprobación ha de ser trimestral; es decir, como mínimo habrá que redactar cuatro balances de comprobación en cada ejercicio económico. Sin embargo, es normal que se hagan mensualmente o por períodos inferiores al trimestre, ya que, si se ha cometido algún error, será el balance de comprobación el que lo descubra, y cuanto antes se subsane, mejor. Por otra parte, la informatización de la contabilidad posibilita hacer estas comprobaciones sin ninguna pérdida de tiempo y en cualquier momento.

Los balances de comprobación que se efectúan periódicamente y que no obedecen a ese imperativo legal de redactarlos trimestralmente podrán redactarse en una hoja-borrador cualquiera, pero no es obligatorio transcribirlos en el libro de Inventarios y Cuentas anuales. Sí será obligatorio transcribir los que se redactan trimestralmente.


5.3. Estructura y fuente de datos para su redacción


Si tenemos en cuenta que el artículo 28 del Código de Comercio (C. de C.) dice que los balances de comprobación se transcribirán «con sumas y saldos», ¿de dónde se obtendrán los datos para redactar dichos balances? Del único libro contable en el que las cuentas están estructuradas en debe y haber y en el que la diferencia entre dichas sumas indica el saldo deudor o acreedor de la cuenta; es decir, del libro Mayor.

Es una curiosa contradicción que el artículo 28 del Código de Comercio imponga el «balance de comprobación de sumas y saldos» como obligatorio, al menos trimestralmente, y que la fuente de datos para redactar dicho balance tenga que ser el libro Mayor, el cual no es obligatorio según el mismo Código. Si hablamos de contabilidad llevada manualmente, podríamos afirmar que la contradicción es imperdonable; ahora bien, si hablamos de contabilidad llevada por ordenador, se podría «perdonar» esa contradicción porque la memoria informática tiene acumuladas las sumas y los saldos de cada cuenta.

Después que ya hemos comentado cuál será la fuente de datos para confeccionar los balances de comprobación, vamos a referirnos al formato o estructura que deberán adoptar.

Si el balance de comprobación ha de transcribirse con sumas y saldos, deberán habilitarse dos columnas para las sumas del debe y del haber y otras dos columnas para los saldos deudores y acreedores. Veamos un ejemplo partiendo de la hipótesis de que los asientos del libro Diario, cuyo «suma y sigue» asciende a 19.875 euros, hubiesen sido transcritos al libro Mayor, el cual presenta la siguiente situación en las cuentas:
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Tomando los datos de las fichas anteriores, el balance de comprobación sería el siguiente:
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Sabemos que, por los principios de partida doble, las cantidades cargadas deben ser iguales a las cantidades abonadas. Este principio deberá cumplirse en el libro Diario, cuyo «suma y sigue» de los cargos ha de ser igual al «suma y sigue» de los abonos. Pero, si todos los asientos del libro Diario han sido transcritos a las respectivas cuentas del libro Mayor, en este libro también deberá cumplirse dicho principio. Y vemos que así es:


	— el total de las sumas del debe es igual al total de las sumas del haber;

	— el total de los saldos deudores es igual al total de los saldos acreedores.



Otra correlación de sumas que deberá comprobarse y que deberá coincidir entre sí es que el «suma y sigue» que acumula el libro Diario tiene que ser igual al total de las sumas del debe y haber que hemos obtenido del libro Mayor. En este supuesto pueden darse dos hipótesis:


	a) En caso de que coincidan, ¿es seguro que los asientos del libro Diario están correctamente pasados al libro Mayor? No. Podría haber un error de títulos que no lo acusaría el balance de comprobación; por ejemplo, supongamos que en el libro Diario se hizo un cargo de 1.000 euros en la cuenta de Mobiliario, pero que, al pasarlo al libro Mayor, se registró incorrectamente en la cuenta de Maquinaria. ¿Qué ocurriría en esta hipótesis? Que el debe de la cuenta de Mobiliario sumaría 1.000 euros menos, pero el debe de la cuenta de Maquinaria sumaría 1.000 euros más. Por lo tanto, el total de las sumas del debe sería el mismo, a pesar del error.
¿Cuándo se descubriría el error que hemos supuesto? Al final del ejercicio económico, ya que habrá que hacer un inventario (recuento de máquinas y muebles) y los datos de dicho inventario no coincidirán con los que figuran en los registros contables.
Por lo tanto, el hecho de que coincidan las sumas del debe y del haber obtenidas del libro Mayor con el «suma y sigue» del libro Diario no demuestra que no haya ningún error en la contabilidad; esa coincidencia simplemente corrobora una presunción: «parece» que está correcta la contabilidad, ya que se cumplen los principios de partida doble.

	b) En caso de que no coincidan las sumas obtenidas del libro Mayor con el «suma y sigue» del libro Diario, habrá que proceder al «punteo», repasando los asientos hasta encontrar el error. Cuando lo localicemos, habrá que hacer un asiento de rectificación, como explicamos en los epígrafes siguientes. Conviene recordar lo que determina el Código de Comercio para estos casos en el artículo 29:




Todos los libros y documentos contables deben ser llevados, cualquiera que sea el procedimiento utilizado, con claridad, por orden de fechas, sin espacios en blanco, interpolaciones, tachaduras ni raspaduras. Deberán salvarse a continuación, inmediatamente que se adviertan los errores u omisiones padecidos en las anotaciones contables. No podrán utilizarse abreviaturas o símbolos cuyo significado no sea preciso con arreglo a la ley, el reglamento o la práctica mercantil de general aplicación.




5.4. Corrección de errores contables (métodos)


Cuando la contabilidad es llevada por medios informáticos, la corrección de errores suele hacerse rectificando los datos registrados en la memoria del ordenador, ya que tales correcciones pueden realizarse sin quebrantar las prohibiciones expresas del artículo 29, anteriormente transcrito.

Sin embargo, cuando la contabilidad no está informatizada, los errores cometidos en las cantidades o en los conceptos no deberán ser corregidos por medio de «tachaduras ni raspaduras», expresamente prohibidas por el citado artículo, sino que habrá que optar por alguno de los siguientes métodos:


	— por contraasiento,

	— por complemento a cero,

	— por cantidades en tinta roja,

	— por cantidades con signo «menos» o colocadas entre paréntesis.



Supongamos, por ejemplo, la compra al contado de una máquina de escribir para la oficina, valorada en 1.000 euros, cuyo asiento debería ser el siguiente:
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Pero, equivocadamente, hemos contabilizado:
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¿Cómo corregiríamos el error por los diferentes métodos?

a) Por contraasiento:

En primer lugar haríamos el asiento contrario al incorrectamente contabilizado:
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Con este asiento quedaría anulado el asiento incorrecto. Además, en el concepto explicativo del asiento se hará alusión al número, fecha y folio del asiento que se está corrigiendo; por otra parte, donde esté el asiento mal hecho se debe poner una nota marginal indicando el número de asiento en el que se ha efectuado la corrección.

Por lo tanto, el método de «contraasiento» consiste en anular los cargos con un abono y los abonos con un cargo, explicándose debidamente en el concepto. Seguidamente, una vez anulado el error, se hará el asiento correcto, que en este caso será:
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Si el error, además de cometerlo en el libro Diario, se había trasladado al libro Mayor, habrá que rectificar también en dicho libro (cargando para anular los abonos incorrectos y abonando para anular los cargos), explicándose la razón del asiento en la columna de concepto.

b) Por complemento a cero:

Se entiende por complemento a cero de una cantidad lo que le falta a dicha cantidad hasta la siguiente unidad seguida de ceros. Por ejemplo, el complemento a cero de 2 será 8, el complemento a cero de 10 será 90. En el ejemplo nuestro, la cantidad complemento a cero de 1.000 será 9.000.

Para corregir por este método, se vuelve a hacer el cargo o el abono incorrecto, pero por la cantidad complemento a cero, poniéndole delante un «1» con un signo negativo encima (1). Veamos:
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Los 1.000 euros que se habían registrado en el asiento incorrecto más los 9.000 euros que hemos cargado y abonado, como complemento a cero, en este asiento, suman en total 10.000 euros. Pero el «1» se interpreta como la unidad seguida de tantos ceros como cifras tenga a la derecha (cuatro en este caso) y todo ello con carácter negativo: es decir, se leería –10.000 euros.

De esta forma, se habrán cargado y abonado 10.000 unidades positivas y 10.000 unidades negativas. Después, lógicamente, habría que hacer el asiento correcto, con las notas marginales y conceptos explicativos que hemos expuesto en el método de corrección anterior.

Este método tiene la ventaja sobre el anterior de que no se incrementan las sumas al hacer las correcciones; pero, a pesar de todo, es un método que cada vez se utiliza menos, bien sea por desconocimiento, bien sea por la dificultad mecánica de colocar ese signo negativo encima del 1 que precede a la cantidad complemento a cero.

c) Por cantidades en tinta roja:

Suele ser norma en teneduría contable que la tinta negra suma y la tinta roja resta. Por lo tanto, si queremos anular un asiento mal hecho, volveríamos a hacerlo, pero poniendo las cantidades en tinta roja; es decir, un cargo se anulará con otro cargo y un abono con otro abono, pero los segundos en tinta roja. Después, lógicamente, habría que hacer el asiento correcto y aludir en las notas marginales o en los conceptos a la operación que se está corrigiendo.

En este método tampoco se incrementan las sumas al hacer las correcciones, pero tiene el inconveniente de tener que utilizar un color distinto al normal.

d) Por cantidades con signo «menos» o colocadas entre paréntesis:

Es igual que el método anterior, pero sin tener que utilizar la tinta roja, ya que la anulación del cargo o del abono se hará con otro cargo o abono que llevará delante el signo menos o que se colocara entre paréntesis.

Tampoco se incrementan las sumas con este método de corrección. Quizá sea más conveniente utilizar el paréntesis que el signo «menos» por razones de visibilidad.

Lógicamente, hay ciertas clases de errores para los que no es necesario aplicar ninguno de los métodos expuestos. Por ejemplo, en caso de omisión de asiento, o en caso de haber cargado y abonado cantidades inferiores a las que correspondían... En estos casos bastará con hacer un asiento por la cantidad que falta, sin necesidad de anular ningún asiento; pero siempre explicando con notas marginales y en los conceptos la corrección que se está realizando.


Capítulo 6
Variaciones del neto



6.1. Influencia de los resultados en el neto patrimonial


Hasta ahora, en todos los supuestos planteados en los capítulos anteriores, no aparecía ninguna pérdida ni ganancia, ningún resultado positivo ni negativo, con lo que el neto, aunque variase el activo o el pasivo, seguía siendo el mismo. Son los denominados hechos «permutativos». Por ejemplo, partamos de la siguiente situación gráfica, representativa del balance:
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a) Si ingresamos 100 euros en la c/c bancaria, contabilizaremos:
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Con la operación anterior, en la cuenta de Caja habrá 100 euros menos, pero en la cuenta de Bancos c/c habrá 100 euros más; por lo tanto, el total del activo no variará y, por consiguiente, tampoco variará la cuantía del neto.

b) Si aceptamos una letra de 100 euros a un proveedor, el asiento será:

[image: img]

Con la operación anterior, el saldo de la cuenta de «Proveedores» disminuirá en 100 euros, pero el saldo de la cuenta «Proveedores, efectos comerciales a pagar» aumentará en 100 euros; como ambas cuentas son de pasivo, éste no variará cuantitativamente y, por lo tanto, tampoco variará la cuantía del neto.

c) Si compramos una máquina de escribir, a 30 días, por 200 euros, el asiento contable será:
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Con la operación anterior, tanto el activo como el pasivo habrán aumentado en 200 euros; por lo tanto, la diferencia entre ambos seguirá siendo la misma, es decir, la cuantía del neto no varía.

d) Si pagamos una factura de 100 euros a un proveedor, el asiento será:
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En la operación anterior, tanto el activo como el pasivo habrán disminuido en 100 euros, pero la diferencia entre ambos seguirá siendo la misma; es decir, la cuantía del neto no ha variado.

Hemos visto que en los cuatro ejemplos expuestos hay variaciones patrimoniales, pero en ninguno de ellos varía la cuantía del neto. Cuando ocurre lo contrario, es decir, cuando los hechos contables provocan aumentos o disminuciones del neto, nos estaremos refiriendo a los denominados hechos «modificativos». Partiendo del gráfico inicial, veamos qué modificaciones sufriría con las siguientes hipótesis:


	
a) Supongamos que el Banco X nos ingresase en la c/c 100 euros en concepto de intereses a nuestro favor que ha devengado dicha cuenta. ¿Cuál sería la representación gráfica del balance en ese momento?:
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Obsérvese cómo, al darse un aumento de activo sin contrapartida (= ganancia), se ha provocado una variación en el neto; en este caso, un aumento.

	
b) Supongamos que se pagase en efectivo una reparación de fontanería en los inmuebles de la empresa, por un importe de 100 euros. ¿Cuál sería la representación gráfica del balance en ese momento, partiendo del gráfico inicial?:
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Obsérvese cómo, al darse una disminución de activo sin contrapartida (= pérdida), se ha provocado una variación en el neto; en este caso, una disminución.



Hipótesis semejantes podríamos seguir planteando con respecto a las cuentas de pasivo, en las que un aumento sin contrapartida provocaría una disminución del neto, así como una disminución de las deudas (por ejemplo, un descuento que nos concedieran los acreedores) provocaría un aumento del neto.

Todos estos hechos contables que provocan una variación en el neto están originados en operaciones que han supuesto una ganancia o una pérdida para la empresa. Por lo tanto, el resultado positivo (ganancia) de un ejercicio económico supondrá un incremento del neto patrimonial; el resultado negativo (pérdida) de un ejercicio económico supondrá una disminución del neto patrimonial. Veremos ahora, en los epígrafes siguientes, cómo se contabilizan esas pérdidas o ganancias que hacen que varíe el neto.


6.2. Reflejo contable de las variaciones del neto


Sabemos que el neto —hasta el nivel de conocimientos contables que hemos llegado— está representado en el balance por la cuenta de «Capital». Por eso, antes de referirnos a las cuentas que registran los resultados positivos o negativos que hacen variar el neto, vamos a resumir los motivos de cargo y abono de la cuenta de Capital desde su nacimiento:


	El propietario inicia el negocio aportando un edificio valorado en 10.000 euros.

	El propietario hace una nueva aportación al negocio, incorporando al mismo muebles por valor de 4.000 euros.

	El propietario retira del negocio la mitad de los muebles por considerarlos innecesarios.



Después de los tres supuestos anteriores, la contabilidad presentaría esta situación en las respectivas cuentas:
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Si nos fijamos en los motivos de cargo y abono de la cuenta de Capital, han sido los siguientes:
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Si en este momento quisiésemos reflejar en la cuenta de «Construcciones» una plusvalía del 100%, contabilizaríamos:
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Está claro que el cargo en la cuenta de «Construcciones» incrementa el activo y, por lo tanto, se está incrementando el valor del neto, representado hasta ahora por la cuenta de «Capital». Luego el asiento que hemos dejado incompleto sería así:
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Sin embargo, este asiento, que es correctísimo si la cuenta de «Capital» es la representativa del neto, supone un abono a dicha cuenta originado en una ganancia (plusvalía), pero no en una aportación del propietario. De ahí que, a pesar de la lógica correcta del asiento, estaríamos mezclando en el haber de la cuenta de Capital tanto las aportaciones del propietario como las ganancias del negocio, que sí son para el propietario, pero no en su totalidad, ya que parte de esa ganancia será para el Estado, en concepto de impuestos. Para evitar esa «mezcla», la contabilidad utiliza una cuenta en la que se anotan esas ganancias o incrementos del neto, actuando como sustituta de la cuenta de Capital. Esa cuenta es «Resultado del ejercicio».

Por lo tanto, el asiento de la plusvalía del edificio sería el siguiente:
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Veamos ahora qué ocurre en caso de pérdidas. Supongamos que ocurriese un incendio y se quemasen todos los muebles (valorados en 2.000 euros). Está claro que habrá que hacer un abono en la cuenta de Mobiliario porque habrá que darlos de baja contablemente:
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El siniestro ocurrido supone una disminución del activo y, por lo tanto, será una disminución del neto. Así pues, si siguiésemos manteniendo a la cuenta de Capital como la única representativa del neto, el asiento completo sería:
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Pero, con esta forma contable de proceder, estaríamos mezclando en el debe de la cuenta de Capital dos motivos de cargo muy diferentes: retirada de bienes por el propietario y las pérdidas de la empresa (incendio de los muebles). De ahí que, a pesar de la lógica correcta del asiento, para evitar esa «mezcla» y conseguir una mayor claridad, esa pérdida la cargaríamos en la cuenta que actúa como sustituta de Capital para estos casos: Resultado del ejercicio.

Por lo tanto, el asiento del incendio de los muebles sería el siguiente:
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Resumiendo y a manera de conclusión de todo lo anteriormente expuesto:


	
a) Las pérdidas (aumentos del pasivo y disminuciones del activo) supondrán una disminución del neto y, por lo tanto, un cargo en la cuenta de Capital.

	
b) Las ganancias (aumentos de activo y disminuciones de pasivo) supondrán un aumento del neto y, por lo tanto, un abono en la cuenta de Capital.

	
c) Pero ni las pérdidas se cargarán ni las ganancias se abonarán en la cuenta de Capital, sino en la cuenta de Resultado del ejercicio, que actúa como «sustituta» de la cuenta de Capital.




Por lo tanto, una vez que hemos explicado el origen de esta cuenta «hija» de la cuenta de Capital, podemos resumir su funcionamiento contable de la siguiente forma:
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Conviene advertir ahora cómo el funcionamiento contable que estamos exponiendo, referente a la cuenta de Resultado del ejercicio, no sigue las teorías personalista o materialista del cargo y del abono que hemos aplicado para las cuentas patrimoniales. En esas cuentas decíamos: «la cuenta que recibe es deudora y va al debe; la cuenta que entrega es acreedora y va al haber». Ahora, en cambio, cuando se trata de la cuenta de Resultado del ejercicio, al contabilizar los hechos contables que modifican el neto, decimos:


	— Las pérdidas o gastos (disminución del neto) van al debe.

	— Las ganancias o ingresos (aumento del neto) van al haber.



Por lo tanto, si resumimos el funcionamiento contable de las cuentas, tanto de las patrimoniales como de las diferenciales o de neto, tenemos los siguientes motivos de cargo y abono:
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6.3. Contabilización de los gastos y de los ingresos


Hemos visto en el epígrafe anterior cómo la cuenta de Resultado del ejercicio actúa como supletoria de la cuenta de Capital cuando se trata de registrar resultados que modifican el neto. Por lo tanto, si toda clase de pérdida o gasto que se origine en la empresa se cargase a la cuenta de Resultado del ejercicio, y si toda ganancia o ingreso se abonase en ella, el saldo reflejaría lo que al comienzo de nuestro estudio (epígrafe 1.2) planteábamos como un segundo objetivo de la contabilidad: informar del resultado obtenido en un ejercicio económico.

Sin embargo, son muchos y muy distintos los motivos por los que pueden originarse pérdidas y ganancias en una empresa. Se restaría claridad a la contabilidad, así como faltaría la necesaria información analítica, si todas las pérdidas (cualquiera que sea la causa) las cargásemos al debe de Resultado del ejercicio, y si todas las ganancias (cualquiera que fuese su causa) las abonásemos al haber de dicha cuenta. Recordemos que, si un segundo objetivo de la contabilidad era informar del resultado («cuánto» se ha ganado o perdido), no menos importante era el tercer objetivo que imponíamos a la contabilidad: informar sobre las «causas» de dicho resultado («en qué» se ha ganado y «en qué» se ha perdido).

Para conseguir este detalle analítico de las pérdidas y de las ganancias, no podemos usar sólo la cuenta de Resultado del ejercicio porque la convertiríamos en un «cajón de sastre» de los resultados, del que sería difícil extraer una información rápida y puntual sobre las causas y cuantías de cada pérdida o gasto y de cada ganancia o ingreso. Y para conseguir ese necesario desglose, la ciencia contable ha habilitado múltiples cuentas que actúan como divisionarias de la cuenta «Resultado del ejercicio»; son las denominadas «cuentas de gestión» o «cuentas de ingresos y gastos», para las que el PGC dedica dos grupos de cuentas:


	— Grupo 6: Cuentas de «compras y gastos».

	— Grupo 7: Cuentas de «ventas e ingresos».



El funcionamiento contable de todas estas cuentas es el mismo que el de la cuenta de Resultado del ejercicio, ya que realmente son un desglose de ésta. Por lo tanto, si lo que es gasto se registra en el debe y lo que es ingreso se registra en el haber, las cuentas que representen gastos (por ejemplo, la cuenta «Reparaciones y conservación») tendrán saldo deudor, mientras que las cuentas que representen ingresos (por ejemplo, «Ingresos por comisiones») tendrán saldo acreedor.

En los epígrafes siguientes expondremos algunas de estas cuentas de los grupos 6 y 7 del PGC, en las que se registran los gastos y los ingresos, pero antes hemos de responder a esta cuestión: Si las cuentas destinadas para contabilizar los gastos e ingresos son las que el Plan General de Contabilidad establece en los grupos 6 y 7, ¿para qué hechos contables se utilizará la cuenta «(129) Resultado del ejercicio»? La respuesta es contundente: la cuenta «(129) Resultado del ejercicio» no registra ningún gasto y ningún ingreso a lo largo del ejercicio económico, es decir, no registra ningún hecho contable. Realmente, es una cuenta en la que convergen las distintas fuentes de resultados, ya que, al final del ejercicio económico, se centralizan en ella todos los saldos de las cuentas de los grupos 6 y 7 mediante una operación denominada «regularización», que más adelante explicaremos. El saldo resultante nos indicará lo que ha aumentado o disminuido el Neto, debido a los gastos e ingresos, durante ese ejercicio.

En el PGC, la cuenta de Resultado del ejercicio aparece definida así: «Resultado, positivo o negativo, del último ejercicio, pendiente de aplicación». Es decir, una vez que pasemos a esta cuenta los saldos de todas las cuentas de los grupos 6 y 7, el saldo que resulte será el beneficio (saldo acreedor) o pérdida (saldo deudor) que la empresa ha obtenido en ese año, y figurará en el balance hasta que se determine su aplicación, bien sea por decisión del propietario si se trata de una empresa individual, bien sea por decisión de la junta de socios si se trata de una sociedad. Una vez que se determine y se realice la aplicación del resultado, la cuenta de Resultado del ejercicio quedará vacía de contenido y libre para poder recoger el beneficio o pérdida del ejercicio económico siguiente.

El esquema de la página siguiente resume todo lo expuesto en los epígrafes anteriores. Obsérvese cómo todas las cuentas que registran gastos o ingresos suplen a la cuenta de Resultado del ejercicio, y cómo esta cuenta suple a la cuenta de Capital, la cual, a su vez, es representativa del neto (según lo que llevamos visto hasta ahora). Por lo tanto, cualquier cargo o abono en estas cuentas supone una variación del neto.


6.4. Cuentas del grupo 6 (Compras y gastos)


El PGC define así el grupo 6 (Compras y gastos): «Aprovisionamientos en mercaderías y demás bienes adquiridos por la empresa para revenderlos, bien sea sin alterar su forma y sustancia, o previo sometimiento a procesos industriales de adaptación, transformación o construcción. Comprende también todos los gastos del ejercicio, incluidas las adquisiciones de servicios y de materiales consumibles, de variación de existencias adquiridas y las pérdidas extraordinarias del ejercicio.»

Aunque en este concepto entran todos los motivos por los que puede originarse un resultado negativo para la empresa, no vamos a entrar ahora en el estudio detallado de todas y cada una de las cuentas comprendidas en este grupo. Algunas de ellas, como las referentes a «Compras» y «Variación de existencias», las estudiaremos en el capítulo referido a existencias; otras encierran una complejidad contable excesiva para el momento de estudio en el que estamos y es preferible comentarlas más adelante, en los capítulos específicos a cuyo contenido afectan más directamente.
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En general, todas las cuentas del grupo 6, salvo algunas que en su momento comentaremos, tienen saldo deudor. De ahí que casi todas ellas recibirán un abono al cierre del ejercicio, al traspasar sus saldos a la cuenta 129 (Resultado del ejercicio).


6.4.1. CUENTAS DE «COMPRAS» Y DE «VARIACIÓN DE EXISTENCIAS» (SUBGRUPOS 60 Y 61)

El PGC incluye en el subgrupo 60 (Compras) las siguientes cuentas:

600. Compras de mercaderías.

601. Compras de materias primas.

602. Compras de otros aprovisionamientos.

606. Descuentos sobre compras por pronto pago.

607. Trabajos realizados por otras empresas.

608. Devoluciones de compras y otras operaciones.

609. «Rappels» por compras.

Ahora sólo vamos a aludir a la cuenta 607 porque las demás serán objeto de estudio en el capítulo dedicado a existencias, en el cual veremos con detalle la forma de contabilizar las compras y ventas, los descuentos y «rappels», las devoluciones, etc., que se originan en las operaciones relacionadas con el tráfico de las existencias. De ahí que, de momento, cualquier supuesto de compra de mercaderías lo estemos contabilizando cargando directamente a la cuenta de Mercaderías, en lugar de utilizar estas cuentas de «Compras de...» del grupo 6.

— (607) Trabajos realizados por otras empresas: Comprende los trabajos que, formando parte del proceso de producción propia, se encarguen a otras empresas. Por ejemplo, el pago que una imprenta haga a una empresa con la que ha contratado el trabajo de encuadernación de los libros; o el cromado de unas parrillas metálicas que el fabricante de dichas parrillas encarga a un taller especializado en el cromado de piezas.

El PGC incluye en el subgrupo 61 (Variación de existencias) las siguientes cuentas:

610. Variación de existencias de mercaderías.

611. Variación de existencias de materias primas.

612. Variación de existencias de otros aprovisionamientos.

Estas cuentas, que se utilizan para la regularización de las existencias a final del ejercicio económico, serán objeto de estudio, al igual que las del subgrupo anterior, en el capítulo dedicado a existencias.


6.4.2. CUENTAS DE «SERVICIOS EXTERIORES» (SUBGRUPO 62)

Son cuentas que registran los servicios de naturaleza diversa adquiridos por la empresa, pero que no se refieran a compras de existencias ni formen parte del precio de adquisición del inmovilizado o de las inversiones financieras a corto plazo.

— (620) Gastos de investigación y desarrollo del ejercicio: Comprende los gastos de investigación y desarrollo por servicios encargados a otras empresas.

Esta cuenta, aunque su saldo se regularizará al final del ejercicio mediante cargo a la cuenta 129 (Resultado del ejercicio), podrá además activarse su importe, mediante cargo a las cuentas 200 (Investigación) y 201 (Desarrollo) y abono a la cuenta 730 (Trabajos realizados para el inmovilizado intangible). Pero la activación de gastos será objeto de estudio en el capítulo dedicado al inmovilizado.

— (621) Arrendamientos y cánones: Los «arrendamientos» serán los devengados por el alquiler de bienes muebles e inmuebles en uso o a disposición de la empresa. Los «cánones» son las cantidades fijas o variables que se satisfacen por el derecho al uso o la concesión del uso de patentes, marcas, licencias de fabricación, etc.

— (622) Reparaciones y conservación: Estos gastos son los que se originan en el sostenimiento de los bienes inmovilizados. En el concepto de «conservación» se incluirán todos los gastos de engrase, lavado y limpieza de las máquinas, de las instalaciones, de los vehículos, de los inmuebles, de los muebles, etc.

— (623) Servicios de profesionales independientes: Son los importes que se satisfacen a los profesionales (economistas, abogados, auditores, notarios, etc.) por los servicios prestados a la empresa. Comprende también las comisiones a favor de agentes mediadores independientes (que trabajan con estatuto propio, es decir, que no forman parte de la plantilla de la empresa).

No se incluirán en esta cuenta los honorarios que se satisfagan por adquisición del inmovilizado, ya que formarán parte de su coste, ni tampoco los honorarios que formen parte del precio de adquisición de otros elementos patrimoniales.

— (624) Transportes: Comprende los transportes a cargo de la empresa, realizados por terceros, cuando no proceda incluirlos en el precio de adquisición del inmovilizado o de las existencias. En esta cuenta, se registrarán, entre otros, los transportes de ventas. Los transportes del personal de la empresa irán a la cuenta 629.

— (625) Primas de seguros: Comprende las cantidades que se satisfacen en concepto de primas de seguro, excepto las que se refieren al personal de la empresa. (Estas últimas se cargarán en las cuentas de «Gastos de personal», que más adelante exponemos.)

— (626) Servicios bancarios y similares: Comprende las comisiones y otros gastos que se satisfacen por servicios bancarios y similares. No se incluyen en esta cuenta los intereses bancarios, ya que éstos tendrán la consideración de «Gastos financieros», a los que nos referiremos en el subgrupo 66.

En esta cuenta podrán cargarse las comisiones por gestión de cobro de efectos, facturas y recibos; las comisiones de custodia y administración de valores; el alquiler de cajas de seguridad, las comisiones de avales bancarios; las comisiones de transferencias, órdenes de pago, cheques, cambio de divisas... El concepto «y similares» incluido en el título de la cuenta supone la inclusión en esta cuenta de los mismos supuestos anteriormente enumerados, aunque no sea una entidad bancaria quien nos presta dicho servicio.

— (627) Publicidad, propaganda y relaciones públicas: El nombre de la cuenta es ya claramente indicativo de su contenido.

— (628) Suministros: Comprende los gastos de electricidad y de cualquier otro abastecimiento que no tenga la cualidad de almacenable. Si el suministro es almacenable se considerará «existencias» y, por lo tanto, su adquisición se contabilizará en las cuentas de «Compras» del subgrupo 60. Por ejemplo, el gasto de combustible que se suministra a un vehículo de la empresa en una estación de servicio se contabilizará en esta cuenta; pero la adquisición de bidones de combustible o llenar un depósito de combustible existente en la empresa se contabilizaría en la cuenta 602 (Compras de otros aprovisionamientos).

— (629) Otros servicios: El Plan General de Contabilidad define esta cuenta como los servicios «no comprendidos en las cuentas anteriores». Luego, a título indicativo, dice que se incluirán, entre otros:


	los gastos de viaje, incluidos los de transporte, del personal de la empresa;

	los gastos de oficina no incluidos en otras cuentas.



Aparte de este contenido orientativo que hace el PGC, como esta cuenta debe recoger todos los servicios exteriores no comprendidos en las otras cuentas del subgrupo 62, puede convertirse en un «cajón de sastre», por lo que será conveniente desglosarla en cuentas de cuatro o más dígitos que comprendan los siguientes conceptos: Material de oficina (cuando se adquiere material de oficina para consumirlo en varios ejercicios, se contabiliza como «existencias» de la cuenta 328, en cuyo caso las compras se contabilizarán en la cuenta 602), Comunicaciones (teléfono, télex, fax, correo, etc.), Servicios de mensajería, Servicios de vigilancia (cuando son prestados por empresas externas), Transporte del personal, Servicios administrativos-contables (realizados por empresas externas, pero no por personas físicas, en cuyo caso se cargarían en la cuenta 623), Suscripciones (revistas, boletines, etc.).


6.4.3. CUENTAS DE «TRIBUTOS» (SUBGRUPO 63)

Sería un disparate pedagógico comentar ahora la definición y contenido de todas las cuentas de este subgrupo, ya que algunas de ellas (634 y 639) sólo podrán ser objeto de estudio cuando expliquemos la aplicación del régimen de prorrata en el IVA. Otras (633 y 638) precisan un estudio previo sobre el régimen fiscal que afecta a las empresas en el impuesto sobre beneficios. Por lo tanto, vamos a referirnos ahora solamente, y no en profundidad, a las cuentas 630, 631 y 636.

— (630) Impuesto sobre beneficios: Esta cuenta registrará el impuesto sobre beneficios devengado en el ejercicio económico, salvo el originado con motivo de una transacción o suceso que se hubiese reconocido directamente en una partida del patrimonio neto.

Relegando para otro momento posterior el estudio en profundidad de los movimientos contables que pueden afectar a esta cuenta, bástenos ahora el siguiente comentario: Al cerrar el ejercicio económico, se calculará la base imponible («Ingresos computables» menos «Gastos deducibles»); sobre dicha base imponible se aplicará el tipo (%) que corresponda según la legislación fiscal, y el importe que resulte (aunque puede tener otros ajustes) se cargará en la cuenta 630 mediante el siguiente asiento:
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Sólo se prevé este asiento para el caso de sociedades porque un empresario individual englobará los rendimientos de su empresa o de sus empresas con todos los demás rendimientos personales que tenga; por lo tanto, no sabrá los impuestos que tiene que pagar hasta que no haga la declaración de la renta, siendo la cuota a pagar en función de las escalas establecidas por el Impuesto de Rendimiento de las Personas Físicas.

— (631) Otros tributos: Esta cuenta comprende los tributos a cargo de la empresa que no estén incluidos en otras cuentas de este subgrupo ni deban imputarse al coste de las adquisiciones o al importe de otros gastos. Podríamos citar como ejemplos el Impuesto sobre Bienes Inmuebles, el Impuesto sobre Actividades Económicas, el Impuesto sobre Vehículos de tracción mecánica, etc., todos ellos de devengo anual y, por lo tanto, imputables a los gastos del ejercicio económico correspondiente.

No se contabilizarán en esta cuenta las multas y sanciones administrativas, fiscales o penales, porque no son tributos; estos gastos se cargarán en la cuenta 678 (Gastos excepcionales). También se considerará excepcional el Impuesto sobre el Incremento del Valor de los Terrenos de Naturaleza Urbana (se suele conocer como el «impuesto de plusvalía»), que suele correr a cargo del vendedor del inmueble. El IVA soportado, cuando no es recuperable y no se puede imputar al coste del bien o servicio adquirido por haberse devengado posteriormente (por ejemplo, en un arrendamiento financiero), también se cargará a esta cuenta.

— (636) Devolución de impuestos: Registra el importe de los reintegros de impuestos exigibles por la empresa, como consecuencia de pagos indebidamente realizados. Pero si el impuesto objeto de devolución se había cargado en las cuentas del grupo 2 (Inmovilizado), se abonará en éstas, y no en la 636.

Cuando el derecho a la devolución sea exigible, se contabilizará:
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Obsérvese que esta cuenta arrojará saldo acreedor y, por lo tanto, se regularizará a final del ejercicio mediante un cargo en ella y un abono en la 129 (Resultado del ejercicio); es decir, al revés que la mayoría de las cuentas que estamos comentando en este grupo 6 del PGC.


6.4.4. CUENTAS DE «GASTOS DE PERSONAL» (SUBGRUPO 64)

Las cuentas de este subgrupo registran las retribuciones al personal, cualquiera que sea la forma o el concepto por el que se satisfacen; registran también las cuotas de la Seguridad Social a cargo de la empresa y los demás gastos de carácter social.

— (640) Sueldos y salarios: Comprende las remuneraciones, fijas y eventuales, al personal de la empresa.

Recuérdese que, si el personal al que se retribuye no está dado de alta en la plantilla de la propia empresa, tales remuneraciones se registrarían en la cuenta 623 (Servicios de profesionales independientes).

— (641) Indemnizaciones: Cantidades que se entregan al personal de la empresa para resarcirle de un daño o perjuicio. Se incluyen específicamente en esta cuenta las indemnizaciones por despido y jubilaciones anticipadas.

— (642) Seguridad Social a cargo de la empresa: Comprende las cuotas de la empresa a favor de los organismos de la Seguridad Social por las diversas prestaciones que éstos realizan.

— (643) Retribuciones a largo plazo mediante sistemas de aportación definida: Comprende el importe de las aportaciones devengadas por remuneraciones a largo plazo al personal de la empresa, tales como pensiones u otras prestaciones por jubilación o retiro.

— (649) Otros gastos sociales: Gastos de naturaleza social realizados en cumplimiento de una disposición legal, o voluntariamente, por la empresa.

Se citan, a título indicativo, las subvenciones a economatos y comedores; sostenimiento de escuelas e instituciones de formación profesional; becas para estudio; primas por contratos de seguros sobre la vida, accidentes, enfermedad, etc., excepto las cuotas de la Seguridad Social, que se cargarán en la cuenta 642.


6.4.5. CUENTAS DE «OTROS GASTOS DE GESTIÓN» (SUBGRUPO 65)

El PGC define el contenido de este subgrupo como «gastos de gestión no comprendidos en otros subgrupos». Se convierte así en un subgrupo abierto a incluir en él otras cuentas que no figuran en el cuadro de cuentas, como podría ser el caso de «Diferencias de arqueo» para el supuesto de desajustes en caja.

— (650) Pérdidas de créditos comerciales incobrables: Recoge las pérdidas por insolvencias firmes de clientes y deudores del grupo 4.

Obsérvese que el título de la cuenta habla de créditos «comerciales», que son los que figuran en el grupo 4. Por lo tanto, las insolvencias firmes de créditos «no comerciales» no se cargarán en esta cuenta, sino en cuentas del subgrupo 66, como más adelante veremos.

— (651) Resultados de operaciones en común: Esta cuenta aparece desglosada en el PGC en dos subcuentas:

(6510) Beneficio transferido (gestor).

(6511) Pérdida soportada (partícipe o asociado no gestor).

Preferimos relegar el comentario de estas cuentas para el capítulo en el que explicamos el funcionamiento contable de las «cuentas en participación».

— (659) Otras pérdidas en gestión corriente: Registra las pérdidas que, perteneciendo a la gestión corriente de la empresa (no a la gestión atípica o excepcional), no figuran en las cuentas anteriores. Según el PGC reflejará, en particular, la regularización anual del utillaje y herramientas; es decir, su deterioro o pérdida.


6.4.6. CUENTAS DE «GASTOS FINANCIEROS» (SUBGRUPO 66)

El contenido de las cuentas relacionadas con gastos financieros exige tener conocimientos más avanzados de contabilidad, por lo que solamente vamos a comentar, y de manera abreviada, algunas cuentas de este subgrupo. El resto las comentaremos cuando abordemos el tema concreto con el que tienen relación.

— (661) Intereses de obligaciones y bonos: Se cargarán en esta cuenta los intereses devengados durante el ejercicio por los valores de renta fija que haya emitido la empresa.

Esta cuenta la utilizaremos y estudiaremos al tratar las emisiones de empréstitos en el correspondiente capítulo que dedicamos a ello.

— (662) Intereses de deudas: Se cargarán en esta cuenta los intereses de los préstamos recibidos y otras deudas pendientes de amortizar. Al devengarse los intereses, se cargará en esta cuenta y se abonará, generalmente, a cuentas que representen «interés a pagar». Por ejemplo:
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Cuando se paguen los intereses cuyo devengo hemos contabilizado anteriormente, se cargará en la cuenta 528 y se abonará en las cuentas del subgrupo 57 (Tesorería).

— (663) Pérdidas por valoración de instrumentos financieros por su valor razonable: Se cargarán en esta cuenta las pérdidas originadas al comprobar con fiabilidad su valoración en el mercado, es decir, su valor razonable.

— (665) Intereses por descuento de efectos y operaciones de «factoring»: Se cargarán en esta cuenta los intereses por las operaciones de descuento de letras y otros efectos, así como en las operaciones de «factoring».

Utilizaremos y comentaremos esta cuenta al estudiar las operaciones de descuento comercial en el capítulo de efectos comerciales.

— (666) Pérdidas en participaciones y valores representativos de deuda: Teniendo en cuenta que la palabra «participaciones» se refiere a valores representativos de instrumentos de patrimonio (fundamentalmente acciones y participaciones sociales) y que el concepto «valores representativos de deuda» se refiere a valores de renta fija (fundamentalmente a obligaciones y bonos), en esta cuenta se cargará la pérdida producida por la baja, enajenación o cancelación de esta clase de valores, salvo las pérdidas que deban cargarse a la cuenta 663.

Por ejemplo, supongamos la venta de unas acciones cuyo precio de coste había sido
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— (667) Pérdidas de créditos no comerciales: Se cargarán en esta cuenta las pérdidas por insolvencias firmes de créditos no comerciales.

Esta cuenta tiene la misma función que la 650, anteriormente expuesta, pero en este caso la insolvencia no se habrá producido en clientes o deudores del tráfico de la empresa, sino en créditos pendientes de cobro por préstamos o por ventas aplazadas de inmovilizado.

— (668) Diferencias negativas de cambio: El PGC la define como «pérdidas producidas por modificaciones del tipo de cambio en partidas monetarias denominadas en moneda distinta de la funcional». (Moneda funcional es la moneda del entorno económico principal en el que opera la empresa, presumiéndose, salvo prueba en contrario, que la moneda funcional de las empresas domiciliadas en España es el euro).

El cargo a esta cuenta no sólo se producirá cuando se den de baja o venzan partidas denominadas en moneda extranjera, sino también cuando tales partidas hayan perdido valor al cierre del ejercicio por la fluctuación del cambio de la moneda.

Por ejemplo, supongamos que en la cuenta activa 4304 (Clientes, moneda extranjera) hubiese un saldo deudor de 20.000 euros, correspondiente a un crédito a nuestro favor de 1.000 frs. suizos, cuyo valor de cambio el día de la venta era 20 euros/fr. El cambio al cierre del ejercicio es de 18 euros/fr. ¿Cuál sería el asiento contable?
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Supongamos que en nuestra contabilidad figura un saldo acreedor de 1.000 euros en la cuenta 4004 (Proveedores, moneda extranjera), correspondiente a una deuda de 1.000 dólares, cuyo cambio el día de la compra era 1 $/1 euro. Al cerrar el ejercicio, 1 $ cotiza a 1,20 euros. ¿Qué asiento de ajuste de cambios realizaríamos?
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Igualmente que hemos hecho con los créditos y con las deudas, lo haríamos con los medios líquidos. Supongamos un saldo de 110 euros en la cuenta 571 (Caja, moneda extranjera), correspondiente a unas existencias en caja de 100 $, cuyo precio de compra fue 1,10 euros/$, pero, al cierre del ejercicio, el dólar se cotiza a 1 euro/$. ¿Qué asiento de ajuste de cambios realizaríamos?
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— (669) Otros gastos financieros: En esta cuenta se cargarán los «gastos de naturaleza financiera no recogidos en otras cuentas de este subgrupo». La definición de la cuenta añade: «También recogerá las primas de seguros que cubren riesgos de naturaleza financiera; entre otras, las que cubran el riesgo de insolvencias de créditos no comerciales y el riesgo de tipo de cambio en moneda extranjera».

El uso de esta cuenta corresponderá casi siempre a la primera parte del enunciado que hemos entrecomillado. Por ejemplo, al formalizar una deuda, los gastos de formalización (costes de transacción y comisiones) pueden registrarse en esta cuenta en el momento de su reconocimiento inicial. Otro supuesto de cargo en esta cuenta pueden ser las comisiones originadas por situaciones de descubierto en cuentas corrientes o rebasamiento en cuentas de crédito.


6.4.7. CUENTAS DE «PÉRDIDAS PROCEDENTES DE ACTIVOS NO CORRIENTES Y GASTOS EXCEPCIONALES» (SUBGRUPO 67)

— (670) Pérdidas procedentes del inmovilizado intangible: Se cargarán en esta cuenta las pérdidas que se originen en la enajenación de inmovilizado intangible, o por la baja total o parcial en el inventario como consecuencia de depreciaciones irreversibles en dichos activos.

El inmovilizado «intangible» (subgrupo 20) lo compone el patrimonio intangible constituido por derechos susceptibles de valoración económica. Por ejemplo, patentes, marcas, licencias de fabricación, concesiones administrativas, programas informáticos, etc. Si alguno de estos derechos se vendiese por un valor inferior al que figuraba en la contabilidad, la pérdida se cargará en esta cuenta 670. Igualmente se cargaría en esta cuenta la pérdida que se originaría, por ejemplo, al dar de baja una patente que ha quedado obsoleta.

No debemos confundir estas pérdidas por baja «repentina» en inventario o por descenso «repentino» de valor con la pérdida de valor que van teniendo por envejecimiento «paulatino», lo cual no se considera pérdida «excepcional», sino pérdida «corriente» imputable al ejercicio económico, aspecto que entra en el concepto de «Dotaciones para amortizaciones» (subgrupo 68).

— (671) Pérdidas procedentes del inmovilizado material: Su finalidad y funcionamiento es igual que en la cuenta anterior, pero para el caso de que la pérdida se haya originado con cuentas de inmovilizaciones materiales (subgrupo 21).

— (672) Pérdidas procedentes de las inversiones inmobiliarias: Su finalidad y funcionamiento es igual que en las dos cuentas anteriores, pero para el caso de que la pérdida se haya originado con cuentas de inversiones inmobiliarias (subgrupo 22). Estas inversiones inmobiliarias son inmuebles que se poseen para obtener rentas, plusvalías o ambas.

— (673) Pérdidas procedentes de participaciones a largo plazo en partes vinculadas: Se cargarán en esta cuenta las pérdidas producidas en la enajenación de participaciones a largo plazo en partes vinculadas o por su baja del activo. (Según las normas 15.ª del PGC y 13.ª del PGC de Pymes, de elaboración de cuentas anuales, se considera que una parte está vinculada a otra cuando una de ellas, o un conjunto que actúa en concierto, ejerce o tiene la posibilidad de ejercer directa o indirectamente, o en virtud de pactos o acuerdos entre accionistas o partícipes, el control sobre otra o una influencia significativa en la toma de decisiones financieras y de explotación de la otra).

— (675) Pérdidas por operaciones con obligaciones propias: Se cargarán en esta cuenta las pérdidas producidas con motivo de la amortización de obligaciones emitidas por la empresa.

Los casos de aplicación y funcionamiento de esta cuenta los estudiaremos en el capítulo dedicado a las sociedades mercantiles.

— (678) Gastos excepcionales: Se cargarán a esta cuenta aquellas «pérdidas o gastos de carácter excepcional que, atendiendo a su naturaleza, no deban contabilizarse en otras cuentas del grupo 6». A título indicativo, se señalan las pérdidas o gastos producidos por inundaciones, sanciones y multas, incendios, etc.
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